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1 N T R o D u e e 1 o N 

El fideicomiso es una figura Juridica muy rica 

dentro del campo del Derecho. A nuestro juicio, fue 

estructurada por el legislador 

responsabilidads ello ha tenido como 

valta y positividad. 

con mucho esmero 

consecuencia su 

y 

gran 

Los articulas de la Ley General de Títulos y 

Operaciones de Crédito correspondiente9 al fideicomiso, 

contienen una secuencia lógica y congruente, lo que lleva a 

estructurar a la figura con una técnica Juridica digna de 

reconocimiento; sus preceptos, lejos de contradecirse o 

crear duda, se van amalgamando, asi como uniendo uno con 

otro, logrando una armenia y una regulación adecuada y 

congruente. 

El propósito de este trabajo es estudiar el 

fideicomiso para pretender llegar a plantear cuál es su 

naturaleza jurídica y que consecuencias tiena el 

constituirlo, apoyándonos para ello en la ley y analizando 

sus posibles aplicaciones dentro del Derecho. 
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Para ello estudiaremos minuciosamente a la leyes 

que de alguna u otra forma regulan o contienen dispocisiones 

del fideicomiso y nos ayudaremos, desde luego, de las 

opiniones que sobre aspectos fundamentales de la figura han 

dado reconocidos autores, confrontaremos en ocasiones estas 

opiniones y exteriorizaremos la nuestra cuando lo 

consideremos oportuno. 

Cabe señalar que este estudio será enfocado al 

fideicomiso privado y a la actividad fiduciaria que de él 

realizan las instituciones de crédito, excluyendo el 

análizais del llamado fideicomiso pOblico en la ley, y las 

actividades fiduciarias ~ealizadas por algunos organismos 

póblicos descentralizados. 

El propósito de este trabajo es analizar dos 

aspectos fundamentales de nuestro fideicomiso. En primer 

lugar su naturaleza jurídica. En su moment~ veremos qua 

para nosostros el fideicomiso se constituye por declaración 

unilateral de voluntad de una persona llamada 

fideicomitente. El segundo aspecto fundamental a estudiar 

del fideicomiso es la situación Juridica de los bienes que 

se dan en fideicomiso, es decir, si la afectación de bienes 



3 

en fideicomiso implica o no la transmisi6n de la propiedad 

de los mismos. 

Para lograr nuestro objetivo dividiremos nuestro 

trabajo en tres capitules, al final de cada uno de los 

cuales el lector encontrará las citas bibl iogri1 ficas 

utilizadas en el respectivo capitulo. 

El primero de ellos 11 La Banca Mexicana", haca una 

recapitulación histórica de la banca en nuestro pats, 

analizando cronol6giGamente sus leyes b3ncarias y, desde 

luego, ubicando al fideicomiso, desde su nacimiento hasta 

nuestros dias. Analizaremos también deñtro de este capitulo, 

los proyectos de Ley que hubo en nuestro pals, y que a 

pesar de que no fueron aprobados, tuvieron importancia para 

la creación de la figura del fideicomiso en México. 

En el segundo capitulo intitulado "El f"ideicomiso 11 

haremos un análisis de la figura materia de este trabajo. 

Para ello veremos cuál es su naturaleza jurídica, estudiando 

las distintas teorias que han tratado de explicarlo, para 

después dar una definición. Estudiaremos si el fideicomiso 

tiene o no personalidad Juridica; asi sus elementos 
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personales, formales y reales y por óltimo veremos los tipos 

de fideicomiso más utilizados en nuestro sistema Jurídico. 

En el tercer y qltimo capitulo '1La actividad de 

las instituciones fiduciarias", analizaremos la situación 

Juridica de los bienes dados en fideicomiso; las operaciones 

que no siendo propiamente fiduciarias, realizan los 

departamentos fiduciarios de las instituciones de crédito; 

qué es el Delegado Fiduciario y el procedimiento para 

nombrarlo y por Oltimo los honorarios fiduciarios. 

Terminaremos con las conclusiones a las que 

habremos de llegar agotada nuestra investigación. 
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CAPITULO PRIMERO 

LA BANCA MEXICANA 

I.- EPOCA COLONIAL.-

Al referirnos a los antecedentes históricos de la 

banca en México, debemos deJar claro la etapa comprendida 

entre los años 1523 a fines de 1821, es decir la etapa de 

dominación colonial ~spañola en la que, --según comentan 

ANTONIO MANERO y OCTAVIO A. HERNANDEZ entre otros-- no 

existieron, en lo que se conoció como Nueva Españil, bancos o 

sucursales de bancos esp;iñoles que trabajaran en dicho 

territorio. Durante esta época, en la Nueva Espa~a, el 

crédito se operaba por los comerciantes de las diversas 

ramas. 

Algunas 

alhóndigas o en 

operaciones 

los pósitos, 

se real izaban en las 

teniendo el inconveniente de 

ser operaciones que sólo apoyaban actividades muy especiales 

y en forma limitada. También las organizaciones 
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ecleciásticas en algunos casos, prestaban dinero, a plazo y 

con interés. 

Excepción hecha del Monte de Piedad de Animas, 

organizado por Pedro Romero de Terreros, cuya creación fue 

autorizada por el Gobierno Español el 2 de Junio de 1774 y 

siendo su principal actividad el otorgar préstamos a las 

clases pobres, mediante el préstamo prendario. 

Comenta ANTONIO MANERO, en su obra "La Revolución 

Bancaria en México 11
, que al Banco del Nante de Piedad en 

1879 se le autorizó operar como institución de emisión, 

emitiendo certificados por los depósitos confidenciales que 

recibía, certificados que eran tjocumentos al portador y 

pagaderos a la vista. En este mismo año el banco transfirió 

su facultad emisora al Banco de Fomento. 

También cabe hacer mención de otra Institución de 

Crédito que funcionó durante la colonia, el Banco de Avio de 

Minas. regulado por la Ordenanza de Minas de 1783, su 

función principal era el otorgamiento de crédito a mineros 

siendo un verdadero banco refaccionario. Como dice OCTAVJO 

HERNANDEZt 
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•(t). Recibia la plata a bajo precio; 

C2>. No percibía interés; 

(3). Tenia como garantía los fondos de las minas, 

no la mina misma; 

C4). Dejaba la administración de la mina al 

minero; y 

(5). Se limitaba a vigilar la inversión de los 

fondos, nombrando al efecto un interventor." (1) 

Entró en funciones en 1784, sin embargo, no 

cumplió con las espectativas esperadas y como consecuencia 

de sus escasos resultados desapareció a principios del siglo 

XIX. 

Para RODRIGUEZ Y RODRIGUEZ: "La historia de las 

casas de banca en la época colonial, está por hacer como lo 

está la historia económica correspondiente a dicho 

periodo". (2) 

Ubiquémonos ahora en la época independiente de 

1821 a la fecha y estudiemos sus caracteristicas y etapas 

más importantes: 
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ACOSTA ROMERO 

didActica de esta etapa: 

hace la siguiente clasificación 

"1.- De 1821, consumación de la Independencia, a 

1867, restauración de la repóblica. En esta época de graves 

disturbios y grandes problemas políticos y económicos 

rigieron 4 Constituciones: la de 1824, la de 1836, la de 

1843, la de 1857 y un Código de Comercio de 1854; sin 

embargo, no hubo actividad bancaria ni tampoco bancos. 

2.- De 1867 a 1889, en que se promulgaron los dos 

primeros Códigos de Comercio, en vigor en la República. 

3.- De 1809 a 1897, en que se di6 la primera Ley 

General de Instituciones de Crédito. 

4.- De 1897 a 1913, en que se inció el caos 

financiero, motivad~ por la revolución. 

5.- De 1913 a 1925, en que se liquidó 

prActicamente el sistema bancario anterior a la revolución y 

se inció la vigencia de la Constitución actual, de 1917. 

6.- De 1925 a 1981, en que el sistema bancario 

mexicano se consolida y adquiere perfiles propios, 

convirtiéndose en uno de los más sólidos sistemas bancarios 

de Latinoamérica .. 11 (3) 
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El mismo en 6ltimas ediciones de su obra ha 

adicionado esta clasificación, agregándole dos etapas, la 

etapa de 1982 a· 1990¡ y la dltima a partir de mayo de 1990. 

II.- EPOCA DE MEXICO INDEPENDIENTE.-

La primera ép~ca, identificada como México 

independiente, 1821-1867, es una época en la que debido a la 

inestabilidad pol!tica por la invasión rrancesa, hubo esc~sa 

actividad bancaria. En el aho de 1824, se estableció en 

Hl!Xic:o la primer swcursal bancaria, conocida como Casa 

Barclay, de Lóndres. 

El gobierno me~icano organizó los primeros bancos 

de nuestro pais, como por ejemplo, el Banco de Avío, creado 

el 16 de octubre de 1830 por decreto del ejecutivo, banco 

cuyo objeto era el fomento de la industria nacional, no 

obstante tuvo una vida ef!mera, fue disuelto en 1842. 

Otro banco creado por el gobierno mexicano fue el 

Banco de Amortización o Banco Nacional de Amortización de la 

Moneda del Cobre, creado en 1837. Su objeto era el de 

amortizar diversas clases de monedas y emitir cédulas, al 
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igual que el anterior tuvo una corta vida, se disolvió en 

1841. 

La lucha de los dos partidos imperantes en aquella 

época en nuestro país, eu decir, los liberales y los 

conservadores y tras la caída de Iturbide, hicieron que 

cambiara la forma d~ gobierno de Repóblica Federal a Central 

y se dictaron las Con~tituciones centralistas, estas 

Constituciones que no contenían bases legislativas para el 

surgimiento de un sistema bancario. 

Fue en el año de 1854, concretamente el lG de mayo 

cuando se expidi6 el pri~er Código dé Comercio en nuestro 

país, decretado por Antonio L6pez de Santa Ana, entonces 

Presidente de la Rep~blica. 

Años más tarde, en 1864, bajo la vigencia de este 

Código, inció en Héxico sus operaciones el Banco de Lóndres, 

México y Sudamérica, cuya matriz estaba en Lóndres. La 

concesión correspondiente la otorgó el gobierno de México, a 

Guillermo Newbold, este banco hasta la fecha existe, tras 

diversas transformaciones, hoy como Banca Serfin, Sociedad 

Anónima. 
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Al respecto anota ACOSTA ROMERO: 

"Como puede observarse, durante toda esta etapa no 

habla bases legislativas para el establecimiento de bancos y 

la regulación de la materia crediticia, pero además, ni la 

economia del pais, ni su situación polltica, permitla que se 

institucionalizara esta actividad.'' (4) 

No fue sino hasta la Constitución Federal de 1857, 

cuando por primera vez se dieron facultades al Congreso de 

la Unión para establecer bases generales de la legislación 

mercantil, facultades previstas en la fracción del 

articulo 72 de la citada Constitución. 

Al no reservar expresamente al Congreso de la 

Unión la materia bancaria, era facultad de los Estados el 

legislar sobre dicha mateYia, ello propició la proliferación 

de toda clase de bancos en los distintos Estados de la 

Repdblica. Ejemplos de estos bancos locales son en 

Chihuahua; el Banco de Santa Eulalia y el Banco Minero de 

Chihuahua. 
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La mayoría de estos bancos locales se dedicaron a 

la emisión de billetes, lo que provocó existiera un exceso 

de dinero circulante en el pais con graves consecuencias a 

la economla nacional. 

El Gobier-no Federal al darse cuenta de los graves 

problemas económicos, debido a la proliferación de bancos 

locales y con el fin de que la legislaciórt de la materia 

bancaria quedara reservada únicamente al Congreso de la 

Unión, reformó el articulo 72, fracción X, de la 

Constitución de 1857, promulgado el 14 de diciembre de 1883, 

para quedar como sigue: 

"Articulo 72.- El Congreso tiene facultad: ••• 

Fracción X.- Para expedir Códigos obligatorios en toda la 

Repóbl lea de Hineria y comercio, comprendiendo en este 

O.ltimo las instituciones banc:::arias 11 
.. (5) 

En 1801, con capital suscrito en su mayoria por 

españoles, se constituye el Banco Mercantil .. 

En 1882 es creado el Banco Nacional Mexicano, como 

banco de emisión, descuento y depósito. Surge en virtud del 
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contrato celebrado entre el Gobierno 

representante del Banco Franco Egipcio, 

ope_raciones el 27 de mar-zo del citado año. 

Mexicano y el 

iniciando sus 

El 31 de mayo de 1884 y debido a la competencia 

entre los dos bancos anteriores, es decir, el Banco 

Mercantil y el Banco Nacional Mexicano, éstos se fusionaron 

surgiendo así el Banco Nacional de México, Sociedad Anónima 

que opera hasta nuestros dias con la misma denominación. 

Tras la refqrma comentada del articulo 72 fracción 

X de la Constitución Federal de 1857, surgió el Código de 

Comercio de 1884, primera,Ley Federal de nuestro país que 

reguló la materia bancaria: 

"El Código de Comercio de 1884, --anota ACOSTA 

ROMERO constituye para nuestro pais la primera Ley 

Feder-al que reguló la m·ateria bancaria y a partir de 

entonces el establecimiento de bancos, de cualquier 

especie, requirió autorización del Gobierno Federal (art. 

954) y, además, para ello era necesario que se formaran 

sociedades anónimas compuestas por lo menos de cinco socios 

fundadores Cart. 957), por lo que, en nuestro país, puede 
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decirse que a partir de entonces, en México, se requiere que 

los bancos sean organizados bajo esa forma de sociedad 

mercantil••. <6> 

Para MANTILLA MOLINA, las imperfecciones 

contenidas en este Código no explican que a poco de entrar 

en vigor se pensara en abrogarlo ya que también tenía, dicho 

Código, indudables aciertos. <7> 

En 1989 surge un nuevo Código de Comercio, el 

cuál, en su artículo 640 ordenó que mientras se e~pedí.a una 

Ley de Instituciones de Crédito los bancos debían regirse 

por contratos hechos con el EJecutivO ~ederal y aprobados 

por el Congreso. 

Estamos de acuerdo con el maestro Miguel Acosta 

Romero, en considerar esta práctica de someter a las 

concesiones otorgadas por el Ejecutivo a la aprobación del 

Congres~ de la Unión, al margen.de la Constitución, por las 

siguientes razones: 

11 Es de comentar --anota ACDSTA PDMEP.D,-- un~ 

práctica muy usual en el siglo pasado, m~diante la cual, las 
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concesiones otorgadas por el Ejecutivo mediante contratos, 

se sometían a la aprobación del Congreso de ta Unión. Creo 

que esta práctica era francamente, si no anticonstitucional, 

al margen de la Constitución, ya que, conforme al articulo 

72, de la Constitución de 1857, el Congreso de la Unión no 

tenia facultades para ratificar aprobar contratos. 

concesiones celebrados por el 

éste de acuerdo con el 

Ejecutivo y, por otra 

articulo 85, de la 

parte, 

propia 

Constitución, tampoco tenia facultades para someter al 

Congreso, a su aprobación los contratos que celebYara. 11 (8) 

A pesar del anuncio de esta nueva Ley en el Código 

de Comercio de 1889, no fue sino hasta.el 30 de noviembre de 

1896, cuando el Ejecutivo presentó al Congreso el proyecto 

de Ley General de Instituciones de Crédito. 

"El 30 de noviembre de 1896, -nos dice ANTONIO 

MANERO - el Ejecutivo presentó al Congreso el proyecto de 

Ley General de Instituciones de Crédito, que por primera vez 

fijó en MéY.iCo una base general para la constitución y 

funcionamiento de esas instituciones, y que debe 

considerarse como determinante de un nuevo periodo 

fundamental en la historia bancaria mexicana''. ('3) 
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El 19 de marzo de 1897, se promulgó la primera Ley 

General de Instituciones de Crédito, que estableció cuatro 

tipos de instituciones: 

1.- Bancos de Emisión 

2.- Bancos Hipotecarios 

3.- Bancos Refaccionarios 

4.- Almacenes Generales de Depósito. 

OCTAVIO HERNANDEZ; señala las principales 

características de esta Ley: 

"1). Estableció un sistema de pluralidad de bancos 

que permitió la creación de bancos ioCales, indispensables 

para el desarrollo del crédito regional; 

112). Prescribió la intervenci<'.111 estatal en la 

creación de los bancos; 

11 3).. Estableció Ltn sistema de garantias para al 

tenedor de billetes emitidos por los bancos autorizados para 

ello¡ y 

4). Prestó atencibn inmediata a los bancos de 

emisión, a los bancos ·hipotecarios y a los bancos 

refaccionarios, en tanto que únicamente enuncia a los bancos 



17 

agrlcolas y a los bancos prendarios a las cajas de ahorro y 

a los almacenes de depósito. 11 <to> 

La emisión de billetes por parte de los bancos fue 

en aumento hasta volverse anárquica y la administración 

muchas veces fue insuficiente y de mala fé. 

11 El 21 de noviembre de 1905, -a decir de BATIZA,­

el Secretario de Hacienda, señor Limantour, envió a la 

Cámara de Diputados del Congreso de la Unión una iniciativa, 

conocida como proyecto Limantour que facultaba al Ejecutivo 

para que expidiera la Ley por cuya virtitd pudiere 

constituirse en la RepO.blica ln~ti'tuciones comerciales 

encargadas de desempeñar las funciones de fideicomiso, de la 

cual era autor el señor Licenciado Jorge Vera Estahol 11
• <11) 

A pesar de haber sido turnado este proyecto a las 

Comisiones respectivas para su discusión, nunca lleg6 a 

discutirse7 por lo qu~ no adquiYió categoria de ley. Sin 

embargo fue el primer intento legisl~tivo para introducir el 

fideicomiso en nuestro país. 

111.- EPOCA REVOLUCIONARIA.-
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En 1910, al inciar la Revolución, operaban durante 

la vigencia de la Ley de 1897, veinticuatro bancos de 

emisión, dos bancos hipotecarios y cinco refaccionarios. 

Los bancos de emisión siguieron en aumento sin 

ning~n control ni garantía y como resultado de las luchas 

revolucionarias, el 15 de septiembre de 1916, se promulgó 

una Ley que puso en liquidación a los diversos bancos de 

emisión hasta entonces en operación. 

Meses más tarde, la Constitución de 1917, en su 

texto original del articu.lo 28, ob.je(;o de transcripción a 

continuación, incorporó un principio en el sentido de que la 

emisión de billetes y de moneda es facultad del Estado. 

"Art. 28. En los Estados Unidos Mexicanos no habrá 

monopolios, ni estancos de ninguna clase; ni exención de 

impuestos; ni prohibiciones a titulo de protección a la 

industria; exceptúandose únicamente los relativos a la 

acuñación de moneda, a los correos, telégrafos y 

radiotelegrafía a la emiEión de billetes por medio de un 

solo banco que controlará el Gobierno Federal, y a los 
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privilegios que por determinado tiempo se concedan a los 

autores'y artistas para la reprodur::ción de sus obras, y a 

1-os que, para el uso exclusivo de sus inventos, se otorguen 

a los inventores y perfeccionadorP.s de algúna mejora. 

En consecuencia, la ley castigará severamente y 

las autoridades perseguirán con eficacia toda concentración 

o acaparamiento en un~ o pocas manos de arti~ulos de consumo 

necesarios y que tenga por obJeto obtener el alza de 

precios; todo acto o procedimiento que evite o tienda a 

evitar la libre concurrencia en la prc•ducción, industria o 

comercio, o servic los al públ leo; todo acuerdo o 

combinación, de cualqui.era manera que se haga, de 

productores, industriales, comerciales y empresarios de 

transporte o de alg1l.n otro servicio, para evitar la 

competencia entre si y obligar a los consumidores a pagar 

precios exagerados¡ y, en general todo lo que constituya una 

ventaja exclusiva indebida a favor de una o varias personas 

determina.das y c:on perjuicio del p•~bl ico en general, o de 

alguna clase social. 

No constituyen monopolios las asociaciones de 

trabajadores,. formadas para proteger sus prc•pios intereses. 
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Tampoco const i tu.yen mOnopol ios las asociaciones o 

sociedades cooperativas de productores para que, en defensa 

de sus intereses o del interés general, vendan directamente 

en los mercados extranjeros los productos nacionales o 

industriales que sean la principal fuente de riqueza de la 

región en que se produzcan, y que no sean artículos de 

primera necesidad, siempre que dichas asociaciones estén 

bajo la vigilancia o amparo del Gobierno Federal o de los 

Estados, y previa autorización que al efecto se obtenga de 

las legislaturas respectivas en cada caso. Las mismas 

legislaturas, por si o a prc•puestLI del Ejecutivo, podrán 

derogar, cuando las necesidades p\lbl.icás así lo e>:igan, las 

autorizaciones concedid~s paYa la foYmación de las 

asociaciones de que se trata''. C12) 

Transcurrida la épc•ca revolucionaria, el pa:ls 

entró a una nueva etapa. Rodolfo Batiza nos comenta que en 

la ConvenciGn Bancaria celebrada en febrero de 1924, el 

señor Enrique C. Creel expuso se habia iniciado en la 

República la creación de compañtas bancarias de fideicomiso 

y ahorros y en esta convención dió algunos informes sobre el 
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funcionamiento de estas compañias en los Estados Unidos de 

América. 

Aón cuando 1 a c'onven·c i ón sug ir i 6 se recomendaran 

estas opiniones a la Secretaria de Hacienda, jamás fue 

sancionada como ley. 

IV.- EPOCA POSTREVOLUCIONARIA.-

El 7 de enero de 1925 se publicó la Ley General de 

Instituciones de Créd,ito y Establecimientos Bancarios, de 24 

de diciembre de 1924. 

Esta Ley General de Instituciones de Crédito de 

1924, estructuró el sistema bancario mexicano, con las 

siguientes Instituciones: <art.6) el Banco ·unico de Emisión 

y la Comisión Honetaria; los Bancos Hipotecarios, los 

Refaccionarios, los Agrícolas, los Industriales, los de 

Depósito y Descuento y los de Fideicomiso. 

A mediados de marzo de 1926, el licenciado Jorge 

Vera Estahol preparó un proyecto de Ley de Compañías 
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rideicomisarias y de Ahorro, el cuál fue presentado a la 

Secretaria de Hacienda. 

Este proyecto tampoco fue sancionado como ley, 

pero fue de gran importancia y junto con las ideas de 

Alfaro, influyó en el texto de la Ley de Bancos de 

Fideicomiso de 1926. 

El 17 de Julio de 1926, fue publicado en el Diario 

Oficial de la Federación, la Ley de Bancos de Fideicomiso, 

contenía ochenta y seis artículos distribuidos en cinco 

capitulas: ObJeto y Constitución de los Bancos de 

Fideicomiso; operaciones de fideico~i5o; departamentos de 

ahorros; operaciones bancarias de depósito y descuento y 

disposiciones generales. Esta Ley tuvo una vida efímera fue 

~bregada por la Ley General de Instituciones de Crédito y 

Establecimientos Bancarios, publicada el 29 de noviembre de 

1926 en el Diario Oficial de la Federación. 

El 31 de agosto de 1926, se aprobó la Ley 

General de Instituciones· de Crédito y establecimientos 

bancarios. 
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Con la expedición de esta Ley, podemos decir la 

banca mexicana alcanzó su consolidación e inició un periodo 

moderno, en el que además de regular a las Instituciones 

bancarias, regula a organismos auxiliares como el Banco de 

Emisión y las. Compa:FHas de fianzas. 

En 1932 apareció la Ley General de Instituciones 

de Crédito, en ella, se acentóa la intervención Estatal. 

Esta Ley fue publicada el 28 de junio de 1932 y en su 

articulo 1, estableció las Instituciones Nacionales de 

Crédito y las Insti~uciones de Crédito autorizadas para 

relizar entre otras las operaciones de fiduciarias. 

El 27 de agosto de 1932, se public6 en el Diari•> 

Oficial de la Federación, la Ley General de Títulos y 

Operaciones de Crédito, vigente en la actualidad, cuyo 

titulo II, capitulo V Carticulos 346-35~), regulan el 

fideicomiso. 

El autor del capitulo del fideicomii:;-:· Gn esta Ley, 

fue el licenciado Pablo Macado: "Hi estudio consistió 

indica MACEDO -- en proponer el articulado de la Ley de 

Títulos que h.abria de convertirse en el Ti.tL1lo 11, capítulo 

1ESlS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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V, "Del tideicomiso", que la coinfsión antes señalada me hizo 

el honor de aceptar en sus términos pero del que soy único 

autor y pleno responsable, especialmente en lo que a 

defectos puedan advertirsele."(13) 

El 31 de mayo de 1941, se publicó en el Diario 

Oficial de la Federación la Ley General de Instituciones de 

Crédito y Organismos Auxiliares. Entró en vigor en toda la 

Repdblica el 2 de junio de 1941, comprendía 171 articulas 

divididos en cinco títulos y sus artículos transitorios. 

Esta ley, en su articulo 2o., disponía que en 

ningOn caso una sociedad podrá contaY -:'on autorización para 

llevar a cabo más de una de las operaciones que en este 

articulo se mencionan, a menos de que se trate de 

operaciones fiduciarias o de operaciones de dep·3sito de 

ahorro, cuyo ejercicio si era C•:-mpatible .-:on las demás. 

Las operaciones fiduciarias per~itidas por la ley 

a las sociedades que tuvieran l~ "•:oncesiónº respectiva 

estaban en el articulo 

continuación: 

44, el cual transe Y'" ibimos a 
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"Art. 44. Las spciedades o las instituciones de 

crédito que disfruten de "concesión" para llevar a cabo 

operaciones fiduciarias estarán autorizadas en los términos 

de esta Ley: 

a) Para practicar las operaciones de fideicomiso a 

que se refiere la Ley de Títulos y Operaciones de Crédito" .. 

11 b) Para intervenir en la emisi6n de toda_ clase de 

títulos de crédito, que realicen instituciones póblicas o 

privadas o sociedades, garantizando la autenticidad de 

aquéllas, las firmas y la identidad de los otorgantes, 

encargándose de que las garantías en su caso, queden 

debidamente constituidas, cuidando de que la inversión de 

los fondos procedentes de la emisión. se haga en los términos 

pactados, y recibiendo los pagos o las exhibicic•nes de los 

suscriptores; para actuar como: representantes comunes de los 

tenedores de títulos; para hacer el servicio de caja o de 

tesoreria relativi;.1 a los títulos por cuenta de las 

instituciones o sociedades emisoras; para tomar a su cargo 

los libros de registro correspondiente y para presentar a 

los socios acci•:.nistas, acreedores u obligacionistas en 

Juntas o asambleas; 
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e> Para desempeñar · el cargo de comisario o 

miembros del Consejo de vigilani:ia de sociedades, aunqL1e no 

tengan participación en ellas; 

d) Para encargarse de llevar contabilidad y libros 

de actas y de registro de toda clase de sociedades y 

empresas y para ceder su domicilio para pagos, 

notificaciones, celebración de juntas o asambleas, 

domiciliación que tendrá efectos legales siempre que se 

trate de la misma plaza y sea debidamente dada a i:onocer en 

cada caso. 

e) Para desempeñar la sindicatura o encargarse de 

la liquidación judicial o extrajudicial de negociaciones, 

establecimientos, concurso~ o herenciaS; 

f) Para desempeñar los cargos de albacea, ejecutor 

especial, interventor, depositario judicial, representante 

de ausentes o ign1::rados, tutor o curador y patrono de 

instituciones de beneficencia; 

g) Para administrar toda <::lase de bienes inmueblc5 

que sean fincas r1jsticas, a menos que en este últimi:· o:aso 

hayan recibido la administración para distribuir el 

patrimonio entre herederos, legatarios, as :ic iac iones o 

acreedores., o par.<. pagar una obligación para ~aranti;;ar su 

cumplimiento c0n el valol" de la misma finr:a c· de sus 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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productos, y sin que en estos casos la adquisición exceda 

del plazo de dos a~os; 

h) Para encargarse de hacer avalóos que tendrán la 

misma fuerza probatoria que las leyes asignan a los hechos 

por corredores titulados o peritos; 

i) Para emitir certificados, haciendo cc•nstar la 

participación de los distintos copropietarios en bienes, 

títulos o valores que se encuentren en poder de la 

institución o la participación d~ acreedores en lar; 

liquidaciones en las que la institución fiduciaria tenga el 

carácter irrevocable de liquidador stndico; 

i)bis. También estarán autori=adas para emitir 

los certificados de vivieryda a que se· refiere el articulo 

228 a, último párrafo, de la Ley General de Títulos y 

Operaciones de Crédito, sobre bienes inmuebles afectos en 

fideicomiso. 

j) Para recibir en depósito, administración o 

garantía por cuenta de terceros, toda clase de bienes, 

muebles, titulas o valores. 

k> V, en general, para llevar a cabo cualquier 

clase de negocios de fideicomisos y para desempeñar toda 

clase de mandatos y comisi':)nes; además de aquellas 
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operaciones necesarias a· la administración e inversi6n de su 

patr imonio 11 
.. 

Hasta ahora, cerno hemo5 visto, todos las leyes 

bancarias de nuestro pais, sólo permitían las operaciones 

bancarias especializadas, es decir, los bancos unicamente 

estaban facultados para realizar 

especificas. 

operaciones bancarias 

Poco a poco, las auti:·r idades bancarias, se fueri:•n 

dando cuenta de que este sistema de espe-:ial izaci6n de las 

operaciones bancarias, no era acorde a las ne,.:esidades 

bancarias, no respondia a las necesidades de la población, 

ya que una persona para realizar distintas operaciones tenia 

que visitar dos o más bancos. 

Esto:• originó se ':""~form.a.,-an las leyes bancarias 

para permitir a un sl•lo banco realizar varias operaciones, 

es decir, la "banca m~ltiple'', objeto de an~lizis del 

siguiente apartado. 



La Banca Especializada en nuestro país ha existido 

desde el siglo pasado y hasta 1974 en que se previó la 

posibilidad de la Banca Mdltiple. 

Entendemos por banca especializada, aquella que 

sólo real iza una actividad bancaria de las permitidas por la 

Ley. 

En Héxico, por razones políticas y de 

perfecciOnamiento en la técnica bancaria, sólo existió la 

banca especializada pues asi lo preveían todas sus leyes 

bancarias hasta la reforma de 1974. Tal es el caso de la Ley 

General de Instituciones de Crédito y Establecimientos 

Bancarios de 31 de agosto de 1926 de la que hablamos linea~ 

atras y de la Ley General de Instituciones dP- Crédito de 28 

de Junio de 1932. 

Esta última ley, tras la experiem:ia de que no era 

posible que exist!C?ran instituciones estrictamente 

especial izadas, permitió a las instituciones practicar 

operaciones correspondientes a i:itro t ipt:• de organismos 

bancarios, adoptando un sistema de especialización real, 

conforme al cuál una misma institución de crédito podría 
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practicar diversas operacfones de crédito siempre y cuando 

los fondos obtenidos por un grupo de opera~i~nes pasivas se 

invirtieran en operaciones activas del mismo grupo. 

V.- EPOCA ACTUAL O CONTEMPORANEA. 

El 2 de enero de 1975, mediante publicación en el 

Diario Oficial de la Federación, se modificaron el articulo 

20. y Be .• en su fracción III de la Ley de Instituciones de 

Crédito y Organismos Auxiliares, permitiendo fu~donar 

instituciones de crédito que ejercían una o más de las áreas 

especializadas de la banca, para crear así una Banca 

Ni.Htiple. 

Las "Reglas para el est.:lb!e'=imiento y operación 

de bancos múltiples", publicadas en el Dial"io Ofir:.ial de la 

Federación del 18 de marzo de 1975, expedidas por la 

Secretaria de Hacienda y Crédito P•1bl ico, reguló a la nueva 

Banca Múltiple. 

BAUCHE GARCIA DIEGO nos dice respe~to de estas 

reglas: 
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11 ConsideY6 que 1-as autoridades financieras deben 

procurar un desarrollo equilibrado del sistema crediticio y 

una competencia sana entre 

integran. 

Advirtió la mayor 

las institucic·nes que lo 

estabilidad y potencial de 

desarrollo que pueden tener los bancos móltiples y las 

inst i tuc ic·nes integrantes de grupos finan e ieros, en 

e comparación con instituciones especial izadas 

independientes, en virtud de que los primeros cuentan e 

pueden contar con in~trumentos diversificados de captación y 

canalización de recursos, por la mayor flexibilidad que 

ello implica para adapJ;arse a las coridiciones de lc•s 

mercados financieros y las dem~nda~ de cr~dito de la 

economi.a .. 

Tuvo en cuenta la situaci~·n de numerosas 

instituciones de cYédi\;o independientes y de algl1nos grupos 

financieros peque~os, que en las actuales etapas del 

desarrollo financiero del país afrontan problemas para 

competir eficientemente con relativamente 

bancarios de gran dimensión" .. (14) 

pocos grupc•s 
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Estas "Reglas" ordenaban a las instituciones 

interesadas en operar como Banca M61tiple, presentar 

solicitud a la Secretaría de Hacienda y Crédit•:> Público, 

con copia a la Comisión Nacional Bancaria y de Segurc•s y al 

Banco de México, S.A., acompañando los acuerdos sobre fusión 

de las asambleas de accionistas; plan de fusión de las 

sociedades respectivas dividido en etapas; estados 

contables; programas de captación Ce recursos, otorgamiento 

de créditos y otros. 

En 1978, se adicionó la Ley de Instituciones de 

Crédito y Organismos Auxiliares, con el capitulo VII, del 

Ti.tul·:> Segundo, 11 De las Institucio;,eS de Ban~a t1óltiple 11 

articulos 46 bis al 46 bis 10, siéndoles aplicables en lo 

conducente el Titule• Primero cJe "Disposiciones 

Preliminares" .. 

Pe•!"" decreto de Reforr.ias y Adicione:s a la Ley 

General de lnst i tuc i c•nes de Cl""édito y Organi;:ac iones 

Auv.iliares pvblicado en el Diario Oficial de la F"edera·:ión 

el '27 de diciembre de 1978 entró en vig•:·r el lo. de enero 

de 1'379, se yefc•rmó en su parte fundamental esta Ley de 

1941 entonces vigete. 

TESIS CON 
JFftJL~ DE Ol~fGEN 
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A continuaCión analizaremos las reformas mAs 

importantes: 

a) Reformas Generales. 

En su articulo segundo se establec~an siete 

grupos de operaciones de banca y crédito, con la reforma 

aludida, el citado articulo nos dice que las concesiones son 

por su propia naturaleza instransmisibles y se referirán a 

uno o más de los siguientes grupos de operaciones de banca y 

crédito: 

1.- Depósito, 

11.- Ahorro. 

III.- Financieras. 

IV.- Hipotecarias. 

V.- Capitali:ación. 

VI.- Fiduciarias y 

VII.- MOltiples. 

El resto del articulo, en sus siguientes tres 

párrafos decía: 11 Para los efectos de esta ley, sólo se 

considerarán instjtuciones de crédito las sociedades a las 

que les haya sido otorgada concesión en los términos de las 

fracciones anteriores. 
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Las concesi~nes para realizar las operacioes a que 

se refieren las fracciones II y VI, únicamente podrán 

otorgarse a sociedades concesionadas para llevar a cabo 

operaciones de las que se especifican en las fracciones I, 

III, IV y V. 

No podrá otorgarse concesión a una misma sociedad, 

para llevar a cabo más de uno de los grupos de •:·peraciones a 

que se refieren respectivamente las fracciones III, IV, V y 

VII." 

Al articulo tercer,o se le agregó QU~ se consideran 

c•rganizaciones auxiliares de crédito además de los Almacene:. 

Generales de Depi!°•sito, la-:; Bc•lsas de Valores y las Uniones 

de Crédito. 

b) Operaciones de las Instituciones de bani::a 

M<iltiple. 

Las instituciones de Banca M<iltiple fueron 

reguladas en el cap~tulo VII, articulo 46 bis 1 " 46 bis 10. 
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La prestación del servicio de la banca, era 

consideradc• como un servicio p(1blico y por lo mismo, para 

prestar di~ho servicio era necesario contar i:on la 

"concesión " del gobierno~ Así funcionó nuestro sistema 

bancario hasta noviembre de 1gs2, fecha en lo que el 

Ejecutivo Federal, decidió por supuestas ra:::ones ecoOómicas 

y politicas, que el servicio de la banca ya no seria 

concesionado a particulares, y las concesiones otorgadas con 

anterioridad quedaban revocadas, por lo que la prestación 

del servicio bancario correspondería, a partir de entonces 

al Estado, sin posibilidad de otorgar 11 concesii:ines 11 
.. 

Las bases para la ex;.,edici6n de la Ley 

Reglamentaria del Servicio Público de Banca y Crédito de 

1983, fueron establecidas por el decreto de 15 de noviembre 

de 1982, publicado en el Diario Oficial del dia siguiente. 

Este decreto modificó el articulo 73, fracciones X y XVII, y 

adicionó los artículos ~8 y 1~3, apartado B, 

Constitución. 

"Art. 73 .. - El Congreso tiene fa-:ultad: 

de la 

X.- Para legislar en toda la P.epdblica sobre 

Hidrocarburos, minería, industria cinematográfica, comercio, 

Juegos con apL1estos y sorteos, servicios de banca y crédito, 
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energía eléctrica y nuclear, para establecer el Banco de 

Emisión Unic~ en los términos del Articulo 28 y para expedir 

las leyes del trabajo y reglamentaria del articulo 123." 

Ar-t. 28 párrafo quinto.- "Se exceptúa también de 

lo previsto en la prime~a parte del primer p~rrafo de este 

Articulo la prestación del servicio público de banca y 

crédito. Este servicio será prestado exclusiv~mente por el 

Estado en los términos que establezca la correspondiente ley 

reglamentaria, la que también determinará las garantías que 

protejan los interes2s del público y el funcionamiento de 

aquellas en apoyo de las pc•l ít icas de desarrollo nacional. 

El servic i":I público de banca y crédito será objeto de 

concesión a particulares." 

"Art. 123, párrafo 11.- El Congreso de la Unión, 

sin contravenir a las bases siguientes, deber~ expedir leyes 

sobre el trabajo, las ~uales regirán: 

Apartado B, fracción YIII bis.- Las instituciones 

a que se refiere el párrafo quinto del Articulo 28, regirán 

sus relaciones labor-ates .:on sus trci.be.jad . .:·re=:s 

dispuesto en el pr-Qs::nt:? .apartado". 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

por lo 
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Contenia la citada Ley 43 articulos divididos en 3 

capitules: Disposiciones Generales; De las Sociedades 

Nacionales de Crédito; y de la protección de los intereses 

del Público. 

La Lay dec! araba ser de orden público y tener por 

objeto reglamentar el servicio póblico de Banca y Crédito 

que en términos del artículo 28 Constitucional, correspondía 

prestar al Estado. El servicio de la Banca se prestaría por 

Instituciones de Cré~ito constituidas por el Estado como 

Instituciones Nacionales de Crédito. (art. 2o.). 

Estas Instituciones Nacionales de Crédito son 

empresas de particip~ci·~·n estatal ma:i-·oritaria. 

Definia a las Sociedades Nacionales de Crédito 

como instituciones de Dereo:ho Pdblico creadas por Decreto 

del Ejecutivo Federal conforme a las bases de la misma Ley, 

que tendrían personalidad Jurídica y patrimc•nio propio 

Cart. 7o.~. Dichas sociedades tendrian duración indefinida y 

domicilio en el territorio nacional, pudiendo establecer 

sucursales y agencias en cualquier lugar, previa 
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autorización de la Secret~ria d,e Hacienda quien a su vez se 

apoyaría en la opinión del Banco de México y de la Comisión 

Nacional Bancaria (art. 80.). 

Las sociedade~ contarian con un capital 

representadc· por certificados de aportación patrimonial 

(caps) que deberi~n 5e~ n~min~tivos (art. 9o.). 

El 14 de enero de 1985 se publicó en el Diario 

Oficial de la Federación la Ley Reglamenta~ia del Servicio 

Público de Banca y Crédito, de 28 de diciembre de 1984. 

Al igual que la .ley de 198.::::!, 'era :fe orden pl.'.-blico 

y tenia por objeto reglamentar lc·s téYminr:is en que el 

Estado prestar ia el ser vi'; io público de Ban-:a y Crédito 

(art. to.). El servicio público de banca y cródito estaría 

prestado exclusivamente por institucicnes de crédito con el 

carácter de soo:iedad nacional de crédi+o, haciendo una nueva 

clasificación: I.- !nstitucio~es de baca Multiple; y II.-

lnstitucicn~s de Banca de Desarrollo. <articulo ~o.>. 

El actual presidente de la Pepúbli~d licencíaclo 

Carlos Salinas de Gortari, desde la toma de ro:•sesión de su 
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el Estado se dedique il gob~rnar y·de que las actividades 

económicas y productivas de la naci~·n deben ser realizadas 

por los particulares. 

Asl pues, desde 1908 hasta la fecha, el Gobierno 

~ederal ha ido vendiendo a los particulares las empresas que 

considera éstós pueden manejar y con el producto de dichas 

ventas ha sanado, en parte, la economia nacional. 

Las sociedades nacionales de crédito no fueron la 

excepción, y el 2 de mayo de 1990 el Ejecutivo ~edeYal envió 

al Congreso de la Unión una iniciativa· de c;lecreto con el fin 

de estable~er el régimen mixto de la prestación del servicio 

de banca y crédit.:.. 

Esta iniciativa de decreto, posteriormente 

aprobada por el Cor1greso de la Unión, derog6 el párrafo 

quinto del Articulo 28 ConstitLV;ional, modific6 y adicionó 

el inciso a) de la fyacción XXXI del ~partado A del artltulo 

123 para in~luir los seyvicios de banca y crédito y ref~rmó 

la frac•:il·n XIII bis, del apartado B del mis,.,,o articulo en 

el senti1o de que la: entidades de la Aclministl"'aci·~·n 
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Po1bl ica Federal, que forman parte del sistema bancario 

mexicano regirán las re!aciones laborales con sus 

trabajadores por lo dispuesto en 2se apartado. 

En los mgses de mayo a julio de 1990 se '::omó la 

decisión de volver al sistema mixto de operación de los 

bancos, se promulgó la nueva Ley de Instituciones de 

Crédito; se reformaron tOdi\S las leyes que regulan ... 1 

sistema financiero mexicano para cambiar el concepto de 

concesión por el de ~utorizaciln y se expidi6 la Ley para 

regular los grupos financieros (Ley de Agrupaciones 

Financieras). También se separó a los Org¿nfsmos Auxiliares 

di:? Cr-édito de la Ley de lnstitw:ione~ de Créditr::i, creando su 

pYopia ley .. 

Como lo men~ionamos, la Ley de Instituciones de 

Crédito en vigor sustituyó el término "concesión" por el de 

'
1autori:aci6n'1

, es decir que para ejercer el servicio de la 

banca es necesaric• obtener la autor·ización respectiva y ya 

no la con~esión. 

Esto es porque ni el decreto de ref~rma del 

Ejecutivo Federal de 2 de may:- de 1990, ni la a . .:tual Ley de 
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Instituciones de Crédito consideran al servicio_de banca y 

crédito como servicio póblico. 

P.e<:t::•rdemos que los serv le ios polb! kos son 

servicios q~e satisfacen necesidades pe~manentes de interés 

colectivo inherentes a las funciones del Estado, mientras 

que los servicios de interés general también satisfa~en 

necesidades de interés colectivo, pero a diferencia de los 

servicios públicos, constituyen un derecho de los 

particulares sujeto en su ejercicio, al cumplimiento de los 

requisitos que establezca la Ley. 

Así pues, los part icul a Yes presten 

servii:ios pllblicos, necesitan la correspondiente concesión 

por parte del Estado, por ser funciones propias de la 

administración pdblica. En cambio cuando los particulares 

presten servicios de interés general necesitan 

autorización respectiva .. Si bien tienen el 

de la 

derecho 

preexistente para dedicarse a prestar dichos servicios 

necesitan de la mencionada autori=a-::ión en virtud de que su 

ejercicio puede afectar inconvenientemente intereses 

colectivos que el Estado debe salvaguardar. 
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"En esta materia comenta F"RAN<::!SCO BORJA 

MARTINEZ,-- la postura de la actual ·Ley de Instituciones de 

Crédito, al considerar la f~nci6n bancaria servicio de 

interés público y no servicio público, es adecuada pues como 

se afirm6 la exposición de motiv~s que presentó al Congreso 

el Ejecutivo tederal para explicar las causas de la 

iniciativa atinente a la reformn constitw:i-:•nal en materia 

de Banca, que 

atención de 

entró en vigor el 29 de junio 

la~ responsabilidades básicas 

de 1990, la 

del Estado 

requiere una más selectiva pre-piedad Estatal y una más 

amplia participación de la sociedad por lo qtte resulta 

conveniente un ejercicio moderno de la autoridad del Estado, 

menos propietario y más efectiv•:> en la 

promoción del desarrollo nacional". 

c-::•nducc i ~·n y 

•ta adopción de una figur3 u otra (concesión o 

autor-i;:ación) ti~rie importantes consecuen1:ias prácticas". 

••A dif~rencia de la autori=ació!'l, la concesión es 

temporal por su propia naturnle~a, ad~más, en distintos 

casos al expirar su pl~=o o revocarse, el Esta~~, en virtud 

del llamado derech~ d~ reversión, pasa a ser propietario de 

los bienes afectados a la prestaci ~ .. d::?l servir;:i-:• sin que 
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deba pagar compensación alguna. Considerando lo anterior, 

puede afirmarse que en esta materia,· la Ley de Instituciones 

de Crédito otorga a los particulares mayor seguridad 

jurídica que la que conferta la Ley de Instituciones de 

Crédito y Organizaciones Auxiliares de 1941." C15), 

La Ley de Instituciones de Crédito fue aprobada 

por el Congreso de la Uni~·n, se promulgó el 16 de Julio de 

1990 y se publicó en el Diario·Oficial de la Federación el 

18 de julio del mism~ año. 

La Ley tiene por objeto regular ~1 servicio de la 

banca y •:rédito Cart. to.>.. El servicrc de banca y crédito 

s~lo podrá prestarse por instituciones: I. De Banca 

Múltiple, y II. De banca de desarrollo. Define el servicio 

de banca y crédito como la captación de recursos del público 

en el mercado nacional para su colocación en el público, 

mediante actos causante~ de pasivo directo o contingente, 

quedando el intermediario obligado a cubrir el principal Y 

en su ca-::;o:J los accesorios financier-:is de los recul"sos 

captados Cart. 2o.). 
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Para operar como Institución de Banca Mdltiple se 

requiere autorizaci6n del Gobierno Federal otorgada 

discr.ei:ionalmente por la Secretaria de Hacienda, i:iyendo la 

opinión del Banco d!f' México y de la Comisii!•n Nacional 
1 

Bancaria. Dicha autOri~ación será instransmisible (art. 

80.) .. S~·lo gczar-án de autc•rización las sociedades anónimas 

de capital fijo, or'ganizadas conforme a la Ley General de 

Sociedades Mercantiles, y particularmente; I. Tendrán por 

objeto la prestación de servici~ de banca y crédit~; II. Su 

duración será indefinida; III. Deberán contar con el capital 

social y el minimc• conforme a la Ley; IV. Su domicilio· 

social estará en territorio nacional. <art. '90.). 

Toda persona que cumpl~ con los requisitos 

establecidos por la ley para prestar el ser,d·:io de banca y 

crédito, puede prestar dicho se:·vicio previa la ~utorizaci6n 

correspondiente de la Secretaria de Haciende. y Crédito 

POblico. Esta autorización dice la ley, será otorgado 

discrecionalmente por dicha Secretaria. 

Como vimos el Estado otorga autorizaciones a los 

particulares cuando estos tienen el derecho preexistente de 

reali=ar alguna actividad, de i~t~rés general. 
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Si el particular cumple con los requisitos 

previstos por la Ley, no encontramos Justificación para que 

la autoridad otorgue disc.rec.io_nalmentc la autorización, y~. 

que además de los requisitos eY.igidos por la ley, el 

particular esta suj~t-=' a la buena voluntad de la aut·:iridL.td 

de querer otorgar dicha autorización. 

Creemos que la fa':.ultad discresional prevista en 

la Ley de Instituciones de Crédito, es un exceso de 

facultades de la aut~ridad hacia el particular, quien sólo 

debiera estar sujeto a c.L1mpl ir con los requisitos de ley. 

En i:uanto a las instituciones de banca de 

desarrc•llo, la Ley de Instituciones de Crédito establece que 

son entidades de la Administración P•~bl ica F'ederal, con 

personalidad Juridi·:a y patrimonio propios, constituidas, 

con el caYácter de socied3des nacionales de crédito, es 

decir, son ~ntidades de participación estatal mayoritaria. 

Su capital social estará representado por títulos de crédito 

denominados "certificados de aportación patrimonial" que 

deberán ser nominativos y divididos en dos series: la serie 

"A", que repr.esentará en todo tiempo el 66'l. del capital, que 



sólo podrá ser suscrito por el Gobierno ~ederal; y la serie 

"B", que repres~ntará el 347. restente. ( art. 32) .. 

Las operaciones que pueden real i.::ar las 

institucii:•nes de crédito, están pre·1istas en el art~culo 46, 

el cuál en su frac e il·n XV, dice .. podrán practicar las 

operaciones de fedeicomiso a que se refiere la Ley General 

de Titules y Operaciones de Crédito, y llevar a cabo 

mandatos y comisiones." Cabe a-:larar qu~ la5 fracciones XVI 

a XXII, inclusive, Cel arl!culo 4E. de Ja Ley de 

Instituciones de Crédito a pesar de e5tar previstos como 

operaciones independientes, las re~l i::a por cc-stumbre el 

departamenti:i fi:Ju.:iilr!-:• d~ las inst:itui:iones de crédito ya 

que en las Leyes anteriores, estas oper~~io~es QStaban 

reservadas a los departament-:•s fiduciarios .. 

Las ref~rmas de las leyes que rigen al sistema 

financiet"o me~icano, incluyer•:in la creacl.6n de la Ley para 

Regular' las AgrLlpa•:iones Financieras. 

E~ta ley de ngrupaciones Financieras, per~ite a 

las instituciones financieras que de alguna u c0tra forma 
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otorgan- crédito, se agrupen para prestar 

financiero ~ompleto e integral. 

un servicio 

Marca una nueva etapa en el sistema bancario y 

financiero mexi~ano y asi como en 1976 se creó la banca 

mdltiple, para que un sólo banco realizara distint~s 

operaciones, esta ley, hoy en día, permite a un grupo 

financiero prestar un servicio financiero integral. 

Paya Be,.. ja Mar t l.ne=, esta ley presenta las 

características gener~les siguientes: 

"Ser.ata claramepte los obJetivos de esas 

agrupa-: iones .. 

Establece, 1!n esta materia, en r égmen uniforme 

para todo el sistema financiero. 

Mantiene la posibilidad de que los diferentes 

tipos de intermediario5 actúen en la vertiente relativa a 

integraciones a través de una ~o~iedad controladora o bien 

en aquella correspondiente a 

directas entre ellos. 

vinculaciones acc ic·nar ias 
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Permite a las autoridades regular con la amplitud 

y flexibilidad r.~cesarias las características que vaya 

siendo conveniente dar a los grupos financieros para hacer 

de ellos instrumento ef i~iente en la procuración de un 

adecuado dcsarrc:llo del sistema financiero en su conjunto 

tortalece el régimen de garantía tanto a favor del 

pOblico como de los financiamientos que a las sociedades 

integrantes del grup~ c·torguen el tond~ Ban~aric de 

protección al Ahorro o al fondo de protec~~ón J garantía 

que, para las casci.s de bolsa, preve la Ley del Mercado de 

Valores, y 

Determina las ~ompetencias que, r~sp~c~o a las 

sociedades controladoras, corresponden a la~ Comisiones 

Nacionales Bancaria, de Valores y dG Se;Juros y Fian:.a11 .ClG' 

Esta ley fue publicada en el Ciaric Ofir.ial de la 

Federación el 18 de julio de 1990, contiene 35 arttcu!os 

divididos en S ti.tulc•S y 4 al"ticulos tyansitorics. 



Tiene por objeto regular las bases de organi:ac.i6n 

Y funcic•namiento de los Grupos F"inancierc·s; est.:iblei:er los 

términos bojo l'='S cuales habrán de opE!r ar, as i como la 

protección de los intereses de quienes celebren oper?ciones 

c.on lo~ integrantes de dichos grupos. 

Se requiere autori~ación de la se.:retar!a de 

Hacienda para la constitu~it•n y funcionamiento de grupc•s 

financieros. Estas, autori:aciones ser ?.n otorgadas 

discf"ecionalmente por dicha Secretaria oyendc.• la opinión del 

Banco de México y .segOn corresponda de las Comisiones 

Nacionale-;; Bancaria, de Val-:-res y de Seguros y Fianzas. Por 

su naturale=a dichas ~utorizaciones Son 

(art. 6). 

intransmisibles. 

Idóntico comentario al anotado lineas atrás 

respecto de la facultad discrecional que la ley concede a la 

Secretaria de Hacienda y Cr~dito P·:1b! i-:o al oto:-gar la 

"autor i=e.-: i 6n n correspondiente para dedicarse a la 

prestación del servicio bancario, e~ aplicable par3 el 

otorgamiento de le'. "autorizai:ión" a los grupos que prestan 

servicios financiercs .. 



Los grupos financieros estará~ integrados por una 

sociedad controle.dora }' por algLmas de las entidades 

financieras siguientes: almacenes 3enerule~ de d~pósito, 

arrendadoras financie:·as, casas de bolsa, casas de camti.o, 

empresas de factoraje fin2nciero, instituciones de banca 

móltiple, instituciones de fian::as, instituciones de 

seguros, así como por socied~de~ operadoras de sociedades de 

inversión. Cada grupo contar:\ por lo menes con tres de las 

entidades financieras antes cit~da3, que no sean sociedades 

de inversi~·n. Cart. 7c•.) 

El control de las asambleas generüles de 

accionistas y de la administraci6n dé t·c1dos los integr-antes 

de cada grupo, deberá tenerlo una mis.11~ ~ociedad anónima 

controladora. (a·t. 15) 

El consejo de adm:~istraci6n estará integrado, a 

eleccil·n de los accionistas de la sociedad, por once o 

veintid{3 '.:Onsejeros, O por m(1JtipJ2::; de C•n::e. (art. 24) ª 

La designación de consejeros deberá recaer en 

persona con reconocida hcnc•rabil ic.Jal! que cu1?'1te i:on amplios 
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conocimientos y experiencia en materia financiera o 

administrativa .. Cart. 25) .. 
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CAP'ITULO' SEGUNDO 

EL FIDEICOMISO. 

I.- NATURALEZA JURIDICA DEL FIDEICOMISO. 

En este capitulo estudiaremos qué es el 

fideicomiso, sus elementos }' los fideicomisos mas comunmente 

utilizados. 

Es importa~te analizar cuál es la naturaleza 

Jur!dica d~l fideiccmis·::J, para as! poder hacer un estudio 

con más el~mentos y ap~gadp a 1~ realidadª 

Este tema ha sido m~y discutido por la doctrina de 

nuestro país, encontramos muy di>1ersas opiniones 

conclusiones. Los más de los autores han estudiado la 

naturaleza Juridica 1el fideicomiso, en relación a la 

situación que guardan los bien~s a él afectos. 

A continuación analiz~rémo~ teorias que e~tudian 

la naturale=a jurrdica del fideicomiso, c·:imo negocio 

jurídico ~ bien en rel~~i6~ a la uituaci6n de los bienes a 



él destinadc.s, para después dar nuestro punto de vista al 

respecto. 

1.- Teor!as que lo anali::an como "negocio o acto" 

JUl" idic:o. 

a) Fideicomiso-mandato. 

En nuestro sistema juridico, una de !as tendencias 

o dcctrinas más aceptadas reSFEcto de la natLll'".:lle::a Jurídica 

del fideicomiso, es la teoria del fideicomiso-~~ndatQ 

inspil"ado en la cbra del juri~ta Panameño Ri~ardo Alfaro 

quien inspiró a su vez a la legislaCi6n de su p~ts y a 

diversas legislaciones de Latinoarné<ica. 

Este autor, citado por MOLltlA PASQUEL, define el 

fideicomiso de la sig~iente forma: 

ºEl fideicomiso es un mandetc irrevocable en virtud del 

cuél se tr=nsmiten 3etarminaclos ~ienes a una persona 

llamada fiduciario para que dispr:·nga de ellos conforme 

lo ordene el q~e l~s ~;·an~nite, llamad~ fideicomit~nte, 

a beneficio de un tercero llam~.do fideicornisario 11 
.. <1'1 
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Asi las ct::1sas, nos di.ce MOLINA PASOUEL, en México, 

la Ley de Bancos de Fideicomiso de 30 de junio de 1926 

entendió al fideicomiso como un "mandato irrevocableº pc·r 

virtud del cuál "se entregan a un Banco" con el carácter Je 

Fiduciario, ciertos bienes "para que disponga de ellos o de 

sus productos" según la voluntad del fideicomitente, con un 

fin licito y a beneficio del fideicomisario.. (art. lo. y 

20.). 

ALF'ARO, e~plicando su definición afirma: 

si lo q!•e hace, el fiduci2.rio es en resumidas 

cuentas desempeñar un encaYgc• del fideicomitente, y 5i 

de acuerdo con la jurisprudencia, el contrato de 

mandato es aquél por medio del cual una persona se 

obliga a prestar el g 1.1n servicio o a hacer alguna cosa 

por cuenta o por encargo de otra, hay que concluir 

rectamente que el fideicomiso l:?S en substancia un 

mandato en el cual el fiduciario es el mandatario y el 

fideicomitente es el mandanteº. Puesto que "el mandato 

es revo-:ablE por !:!l mandante y por esta razón seria 

ineficaz para los fines que se persiguen, el 



fideicomiso debe ser irrevocable" para que el derecho 

del fideicomisari~ no.sea ~lusorio, ni tampoco lo sean 

1 as faculta.des del fiduciar io11
• (2). 

No obstante que el ma~dato y el fideicomiso 

coinciden en que tanto el mandatario como el fiduciario se 

obligan a ejecutar actos juridi~~s encargados por el 

mandante y el fideicomitente respectivamente, creemos no se 

puede equiparar al fideicomiso con el mandato por las 

diferencias fundamentales qLte veremos a continuaci·~n: 

El Cl·digo Civil, en su articulo 2546, define al 

mandato como un contrato pi;ir el que ~l ·mandatario se obliga 

a ejecutar por cuenta del mandante los actos Jur idicos que 

éste le encarga. Por su parte, la Ley General de Títulos y 

Operacione~ de Crédito, en su artículo 3461 nos dice que en 

virtud del fideicomiso, el f ideicom! tente destina ciertos 

bienes a un fin l~~ito det2rminado, encomendando la 

realización de ese fin a una institución fiduciaria. 

Pe la c~mpuración de los dos av-ticulos citados en 

el párrafo anterior, encontramos dos diferencias que creemos 
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son fundamentales para concluir que el !id~i~~miso no es un 

mandato, amén de otras diferencias que también veremos. 

En primer lugar, destacamos el hecho de que en el 

fideicomiso el fideicomitente debe destina.Y ciertc•s bienes 

de su patrimonio para que? el fiduciario real ice con ellos un 

fin l .i.c i tu y determinado .encom~ndado por aquél, es decir, 

para la existencia del fideicomiso forzosamente deben 

existir bienes determin.:idos di:?! íideicomitente sobre !os que 

podrá reali=ar el fir. dQl fidei~omiso. 

No a~! en ~! mandato, Jº3 qne '1"1 mend.:ita.r io rea.liza 

el encargo de su mar.dante, por lc1 general, sin necesidad de 

que sa le destinen bienes. 

Esta designaci~·n de bienes nc-s lleva a una segunda 

diferencia entre estas dos figurC'.s y es que el fiduciario 

tiene que limitarse a esos bienes para reali~ar el fin que 

se le encomendó, mientrc?.s que el manc!.:\tario tiene una esfera 

de acción mucho mayor, ya que, por lo general, tiene 

facultades sobre tod~· el patr imonic• de su mandante. 
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La r~alización d~l encargo en el fideicomiso 

siempre lo hará una instituci·~n fiduciaria, no así. el 

encargo del m.:indante que lo puede real izar cualquier persona 

que tenga capacidad de eJercio::io. 

" .... no pueden ·:cnfundirse o identificarse el 

fideicomiso y el mandLto, -afirma SANCHEZ MEOAL- por estas 

:-a:ones: 

lo. El mandante no pierde en ningún caso la 

legitimación o la posibilidad jurldica de reali:ar él 

mismo los actQs jurídicos que ha encc•mendado al 

mandata;'ic•, aunque se trate de un mandato irrevocable o 

se est~ gn presencia qe un mandato' general amplísimo. 

En cambio, lQs actos Jurídicos que el fiduciario debe 

realizar eri ::::.;e:•..ición del fideicomi'3':.I y por encargo del 

fideicomitente, sólo el propio fiduciario y no el 

fidei..:omit~nt;i est.i legi!:imado para llevarlos a cabo 

por virtud del mismo fideicc•miso, de te.1 suerte que si, 

com-:i a vet::es a.:ontece, el e i tado fiduc iar ic• desea que 

el fideicomitente realice al gun·:is de esc•s actos 

jur !di-=Js, es indispensable que r::! f iduc lar io devuel "ª 
en cierto sentidc· al fideicomitente las fac1..1ltades Ql.le 

éste le c:=-onfiri1 y le otorgue para ello un mandato al 



propio fideicomitente, que es lo que sucede .:,on 

frecuencia cuando el fiduciario confiere mandato a una 

persona des:!.gnada por el f ldeiccml tente para 

administrar o para pleitos y cobranzas en relación con 

los bienes fideicomitidos. 

2o. En el mandato, el mandatario obra siempre ~or 

cuenta del mandante y su actuación es en nombre de 

éste, cuando se trata del mandato representativo, o en 

nombre propio cuando se trata del mandato sin 

representación, pero en este óltimo caso l~s efectos 

Jurídicos del acto realizado por el mandatario se 

producen directamente en el ?atrimonio del propio 

mandatario: <<Cuando el mandatario obra en su propio 

nombre, el mandante no tiene acción contra las personas 

con quienes el mandatario ha ~ontratado, ni éstos 

tampoco contra el mandante. En este caso, el 

mandatario es el obligado directamente en favor de la 

persona con quien ha contratado, como si el asunto 

fuera personal suyo ••• >>Cart. 2561, Cod. Civ.). 

En cambio, la actuaci~n del fiduciario nunca es en 

representación o en nombre del fideicomitente, ni 

siquiera por cuenta de éste, puesto que la actuación 

del fiduciaYio es siempre en r.ombre propio y por cuenta 
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propia, y sin embargo, a pesar de ello, los efectos 

Jurídicos del act~ reali:ado por el fiduciario no se 

producen en su propio patrimonio, sino que por virtud 

del fideicomiso todos esos efectos se producen sólo 

sobre les tienes objeto del fideiccmiso, :on la ónica 

salvedad de las responsabilidades en que pueda incurrir 

el fiduciario, por s~ culpa o por su dolo, cuando en su 

actuación se aparta del encargo que le ha cenfiado en 

el fideicomiso. 

3o. El radio de acci~n es mas limitado en el 

fideicomiso que el campo da aplicación más amplio del 

contrato de mandato, por que en éste pueden ser materia 

de él toda clase de actos Jurídicos con t~l de que soar. 

l!c:~os y no estrictamente personales del mandate, aun 

los relativos a los no patrimoniales del derecho da 

familia e incluso también los referentes a meras 

obligaciones de hacer, en tanto que el fideicomiso debe 

tener siempre por obJeto actos Jurídicos relacionados 

precisamente con bienes, o sea con los bienes materia 

del fideicomiso." (3) 

En forma categórica, ALllAREZ DE LA TORRE afirma: 
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ºSería largo y pl"olijo enumerar las ctl"as diferencias 

que existen entrs el mandato J el !ideicomiso. Basta 

concluir que mandato l" transmisión son jurídicamente 

-:ontradir:<l:..:i't' ios:. .:; bien hay mandat~ sin transmisión ·:> 

hay transmisión que por esencia iio es mandato". (4) 

Para este autor, quien =~nsidera en el fideicomiso 

hay una transmisión de propiedad, no se puede asimilar el 

fideicomisu al mandato ya que si hay transmisión de 

propiedad no puede haber mandato. Una persona no puede 

mandar sobr~ los bienes de otra. 

MOLINA PASOUEL nos =ice: 

"En resumen: es cierto que existen semejanzas en las 

relaciones de los sujetos del mandato y los sujetos del 

fideicomiso; pero es innegable que son mayores la& 

di fer ene ias y que aquéllas no justifican la 

identificación de ambas instituciones." (5) 

Por su parte DOMINGUEZ MARTINEZ, ser.ala en su 

estudio sobre el tema: 
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con tener en ::uenta que la afectación o 

transmisión de que son objeto los bienes fideic~mitidos 

sin que lo sean aquellos sobre los que recaerán los 

actos objeto del mandato, ~s sufi~iente para determinar 

que si bien no es ésta !a única diferencia entre el 

primero y el segundo si que es suficiente para 

determinar que ambas figuras son diversas desde sus 

cimientos. 11
• C6) 

Como sabemos el objeto del mandato suele recaer 

sobre parte o sobre todo el patrimonio de una persona, pero 

los bienes objeto del mandato no quedan afectos, es decir, 

no tienen ~na situación distinta o especial a la de los 

demás tiene5 del patrimoni~ del mandanta, por el hecho de 

ser objeto de un manc~to. En cambio los bienes dados en 

fideicomiso quedan afectos al fin que se destinan y poY lo 

mismo, tienen una situación especial la cuál veremos más 

adelante. 

Es evidente, por las razones comentadas, que el 

fideiccmiso no es una especie de mandato, no obstante que 

estas dos figuras coinciden en el encargo que una perzona 

hace a otra de !a reali:ac!.6n de un acto jurídico. 



b) Fideicomiso como operación bancaria. 

Esta ~aor!a que identifica al fideicomiso como 

operación bancaria, se fundamenta, en el primer párrafo del 

art!c::.ilo 3SO de la Ley '3eneral de T!t.Jl=•s y Operaciones de 

Crédito, pues este art!c~lo dispone que sólo pueden ser 

fiduciarias !as instituciones ~:i:presamente .autorizadas para 

ello conforme a la Ley General de Instituciones do Crédito, 

hoy Ley de !nstituciones ds Crédito. 

Por su parte el articulo 2o. de la Ley de 

Instituciones de Crédito en ·ligor, nos dice que el servicio 

de banca y crédito s6lo podrá prestarse por instituciones de 

crédi~o, que podrán ser: instituciones de banca múltiple P 

instituciones de banca de desarrollo. 

Dentro de las operaciones que pueden realizar las 

instituciones de crédito está la de practicar las 

operaciones de fideico~iso a que se refiere la Ley General 

de Títulos y Operaciones de Crédito y llevar a cabo mandatos 

y comisiones, seg~n la f~acci6n XV, del articulo 46 de la 

Ley de Instituciones de Crédito. 



Ahora bien, la Ley Gen2ral de Ti tul os y 

Operaciones de Crédito, considera actos de comercio, las 

'='Peraciones de -:rédi~.:o :""2glamentadas por dicha ley, de 

acuerdo con el articul~ 1o. de la citada ley. 

Luego entonces, las operaciones que como 

fidu~iarias reali=an las ir.stituciones de crédito, son actos 

de comercio, por que asi lo dispone la l2y que regula dichas 

operaciones. 

Estcs 3on l,;,s fundamentos legales por los que se 

considera, no sin razón y desde un punto de vista formal, 

que el fideicomiso es una operación de crédito bancaria. 

Al ser el fideicomiso una operación bancaria y ya 

que las operaciones bancarias pueden ser: operaciones 

activas; operaciones pasive.s y operaciones de servicio, 

estimamos que la operaci~·n bancaria Je fideicomiso es una 

operaci6n de servicio, en ella, la institución fiduciaria no 

otorga crédito, ni reci~e dinero en custodia, sino que los 

bienes que se le destinan, son para real:=ar con ellos un 

fin 11cito y det~rminado. 
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Estimamos que esta teor!a ~o ~s sufi~iente ~ara 

explicar la naturale=a jurídica del !ideicomiso, Onicamente 

habla de una de s~s caracter!s~icas, es decir, que es ~na 

operaci6n bancaria, perc ello no nos dice nada acerca de su 

naturale:a Jurídica. 

e> rideic~miso como negocio fiduciario. 

DOMINGUEZ MARTINEZ define el negocio fiduciario 

como " ••• aquel acuerdo mediante el i::uál un suJeto transmite 

la propiedad de un bien o la titularidad de un derecho a 

otra y éste se obliga a destinar lo transmitido a una 

finalidad determinada que aquél sel':al6 con lo que 

corr~sponderá a !a ~onfianza que para ello le tuvo el 

pr imGYO". (7) 

Recordemos que hablamos de negocio fiduciario el 

cual no debemos confundir con fideicomiso. 

BARRERA GRAr define el negocio fiduciario de la 

siguiente manera: "aquél en •Jirtud del cuál una persona 

transmi~~ g ~tra ciertos b!en~s o jarechos, v~liJándose ésta 



a afectarlos a la reali:aci6n de una finalidad licita 

det~rminada y, :=mo :-=:insec'.Jencia :!~ ::H::ha !ina! idad a 

retransmitir dichos bier.es ~ derechos a favor de un tercero 

o revertirl-:is a favor :!el tTans:nitente" .. (9) 

"Er. ·:onclusi!•:i -- sostiene BARRERA GP.:AF 1 -- podemos 

afi~mar, como lo sosti~ne !a doc~-rina w.exicana prevaleciente 

el fideicomiso es un negci: i·:i f i duc ia:-- io: 

a) Porque se t-rata de 1..:n negocio que a.tribu;·e a 

alguien un derecho patrimonial en interés de otro (que puede 

ser el fideic-:>mitente :-. el fideic::•misay i~) 1 y a. .,ombre 

propio. Existe, pues, !a doble relación: transmisión de 

bienes i:i deyechos al fiduciari~ (f'elaci1n real) y obligaci·~n 

asumida por dicho ~iduciario de afectar a una determinada 

finalidad dichos bienes o der~chos (relación obligatoria o 

personal); 

b) De part~ del fiduci3rio --en medida may~~ o 

menor-- existe la potestad de abuso, sin que corresponda al 

fiduciante o al beneficiario (que en nuestra termin~logi.a se 

llaman fideicomitente y fideic.omisaric·) acción 'l"'eal de 

teivindic:i..::i6n; 



r.:.) Derivando, i:.omo :!eri·•a ;il fideicomiso, del 

trust anglosa.j~,n puede ace¡:tarse ~ue éste, ya sea en su 

origen meramente, a través del "·.Jse", e incl:..:s•:i en !a 

actualidad, corresponde al concepto ée r.egQcio fiduciario en 

los sistemas romanistas; 

d) Las objeciones de algunos autores de c~nsiderar 

al fideiccmiso como negocio fiduciario, son insostenibles, 

como hemos demostrado antes. En otro estudio hemos tratado 

de demostrar, por una parte, que no hay impedimento para la 

adopción de los negocios fiduciarios en Mé~i~~, y por otra 

parta, que el ~ideicomiso es ~recisamente un tipo de negocio 

fiduciario; 

e) De no aceptarse la explicaci~n del negocio 

fiduciario tendríamos que admitiY que el fideicomiso es un 

negocio sui-generis !o cual no es decir nada, o que él 

plantea un tipo especial de relación no admitida en nuestro 

sistema y si en el anglosajón, en cuya virtud se opera un 

desdoblamiento de la propiedad, o sea, ~n tipc de propiedad 

especial que ~orrespcnderia tanto al fiduci3ri~ como al 

fideicomitente e&! fideiccmisario; ahora ~ien, creemos que 



70 

tal concepto es totalmente contrario a nuestros principios y 

está reRido con el carácter absoluto --en cuanto unitario-­

del concepto romano de propiedad; 

f) El fideicomiso es un negocio fiduciario y lo es 

tanto el testamentario como el contractual; tanto el 

fideicomiso estrictamente bilateral (en el que no hay 

fideicomisario o en el que el fideicomisari~ es el propio 

fideicomitente>, como aquél en que hay una estipulación a 

favor de tercero, o sea, el fideicomiso en que no coinciden 

fiduciante y beneficiario, ya sea que dicho tercero esté 

constituido por una persona cierta y determinada, o bien por 

el pdblico. En todas estas formRs de fideicomizo se da la 

traslació~ de la propiedad y la afectación, es decir, la 

doble relación; en todas interviene 

fiduciante y el fiduciario; 

necesariamente el 

g> Por óltimo, en toda forma de fideicomiso se 

constituye un patrimonio de ,afectación, destinado 

exclusivamente al cumplimiento de la finalidad pactada, la 

cual ~e impone como obligación --y como limitación-- al 

fiduciario, dueño de dicho patrimonio. 11 ('9) 



Pensamos :::;ue esta confusión en la doctrina 

mexicana de '..lbicar al fideicomiso dentro de los negocios 

~iduciari~s, proviene de la idea de ~ue ~1 fideicomiso 

implica un transmisil•n de ;:ropiedad, cuando en realidad no 

existe tal ~~ansmisi6n. 

Entendemos ~or negocio fiduciario el acuerdo de 

voluntades entre dos personas por el cuál una persona, 

basándose en la confianza que tiene de otra persona, 

transmite a esta ólt!ma la propiedad de un bien, con el fin 

de que ésta realice un encargo hecho por la primera. 

Destacan en este negocio dos elementos, el 

elemento real <transmisión de bienes) y el elemento personal 

la confianza que una persona tiene en otra de que esta 

reali:ará lo encomendado por la primera. 

Estimamos que el fit.leicomiso no es un negocio 

fiduciario a pesar de la opinión de algunos tratadistas 

mexicanos, porque como lo vimos en las definiciones 

anteriores en 21 negocio fiduciario si existe la transmisi6n 

de bienes, --elemento real del contrato--, para que el 

fiduciario real i·:e o:on el!os el fin pro?uesto por el 
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fiduciante, en cambio en el fideicomiso no existe la 

transmisión de bienes, existe la afectación de bienes a un 

fin determinado. Por otra parte, el fideicocniso sólo 

requiere de una voluntad para su constituc16n, en cambió el 

negocio fiduciario es un contrato consensual que requiere 

del acuerdo de dos voluntades para su celebración. 

Por otro lado el fideicomiso es una figura típica 

dentro de nuestra legislación y el negocio fiduciario es una 

figura atípica. 

Creamos suficientes estas razones para concluir 

que el fideicomiso no es un negocio fiduciaric, a pesar de 

las similitud de astas dos figuras. 

d) Fideicomiso como negocio indirecto: 

La doctrina en general entiende al negoci~ 

indirecto como aquél en virtud del cuál las partes celebran 

~n negocio en el que de antemano su intención no es obtener 

los f;nes normales de dicho negocio, sino que éste les sirve 

de medio para obtener otros fines. 



ASCARELLI citado por DD!1INGUEZ MARTINEZ, ~onsidera 

al neQocio indirecto como "aquel en el que las partes 

recurren a un negocio juridico determinado, pero el 6lti~o 

fin práctico que se proponen no es de hecho el que 

normalmente se actda a través del negocio por el los a.doptado 

si no un fin diverso, frecuentemente análogo al de otro 

negocio, con mayor frecuencia carente de una determinada 

forma.tlpica en determinado ordenamiento.".C10> 

Por su parte REGEl...SBERGER, citado por MIGUEL ANGEi. 

TEJEDA, dafina al negocio indirecto como "la 

entre el medio Juridico empleado y el 

perseguido por las partes•.ctt) 

desproporción 

fin pr Act ico 

Para algunos autores como RODRIGUE! Y RODRIGUE! 

"Los fines del fideicomiso Ctransmisión de bili!l1as para fines 

de beneficencia, para pago de rentas, para garantías de 

obligaciones, para administración, etc.) podrían conseguirse 

mediante negocios reglamentados por la legislación positiva 

<compraventa, mandato, comisión, prestación de servicios, 

hipot~cas, etc. etc.,) máxime que a todos estos negocios 

pueden dárseles las más variadas estructuras, dado la 
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libertad de contratación que es base de nuestro sistema 

Jurídico privado."(12) 

De lo anterior 5e desprende que el fideicomiso es 

un negocio indirecto siendo ésto solo un elemento.de su 

naturaleza Juridica, ya que ésta es mucho mAs compleja. 

2.- Teor!as que lo observan en relación a la 

situación de los bienes destinados al fideicomiso. 

a> ~idaicomiso como patrimonio sin titular o de 

afectación. 

La doctrina mexicana en su mayoría admite que al 

concepto de nuestro fideicomiso estA inspirado en la 

interpretación del "trust• elaborada por el Jurista francés 

PIERRE LEPAt.n...LE. Este autor define al "trust" como: 

"Institución Jur idi::a que -:onsiste en un 

patrimonio independiente de todo sujeto de derecho y cuya 

unidad está constituida por una afec~ación que es libre 

dentro de los limites de la ley en vigor y del orden 

pdbl ice". <1~) 
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LEPAULLE explica que los elementos esenciales del 

trust son dos: un patrimonio distinto y una afectación. 

Dicho patrimonio forma un todo distinto y se afirma no es de 

nadie. Explica que no será del settlor, Cfideicomitente) 

pues constituir!a una donación con cargo o estipulación a 

favor de tercero y tampoco del cestui que trust, 

(fideicomisario) puesto que la figura central de la 

afectación se convertiría en un mandatario, administrador, 

tutor pero nunca será un·trustee, (fiduciario). 

LANDERECHE OBREGON, citado por ALVAREZ DE LA 

TORRE, al tratar el fideicomiso mexicano calificó como 

precisa y acertada la reglamentación de la Ley General de 

Títulos y Operac:or.ss 1e Crédito. Partidario de la teoría de 

Lepaulle aplicada a nuestro fideicomiso, señala que "resulta 

eccn6mic:a y .Ju.r ldicamente fundada la formación de un 

patrimonio autónomo destinado a un fin licito, sin qua 

necesariamente tenga como requisito la existencia de un 

propietario determinado, sino como simple condición de un 

6rgan? que realice el fin qu~ s~ ?ersigue•wC14) 
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Creemos que el legislador mexicano se inspiró 2n 

Lepaulle al considerar los bienes objeto del fideicomiso 

destinados y afectos a un fin, pues los articules 346 y 351 

de la Ley General de T!tulos y Operaciones de Crédito, 

hablan respectivamente de destino de bienes a un ~etermi~ado 

fin y de que los bienes dados en fideicomiso se consideran 

afectos al fin que se destinan. 

Estamos de acuerdo en que los bienes objeto del 

fideicomiso son destinados 1nicamente a conseguir el fin del 

mismo, pero en nuestro concepto este destino del objeto no 

implica el nacimient~ de un patrimonio autónomo sin titular, 

ya que el patrimor.io, siendo como lo es, un atributo de la 

personalidad, si2mpre va unido a una persona, por lo tanto 

no puede seY aceptada la tec•ria de un patYimonio autónomo o 

sin ti tul ar .. 

11 L6gica y Jurídicamente --nos dice ALVAREZ DE LA 

TORRE al hablar de la teoria de LEPAULLE-- es inaceptable su 

teo?"ia del patrimonio sin titular, ya que !a afecta·:ión del 

patYi~onio deberá requeYir de la personalidad jurídica 

inherente al sujeto de derecho que sea titular del 

patrimonio. Los bienes no son el centro de imputación 
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Jurid!ca, sino el objeto de !a afectación. La tesis de 

Lapaulle de pretender ~ue exi~ten der~chos sin su.jeto, 

sustentada er. la de Br i~z y BakJ:er, cae por tierra ante el 

argumento lógico que esgrime García MAynes cuando dica: 

"To:lo deYecho es a foYtiori facultad Jur:i.c!ica de alguien, 

as! como toda obligación necesariamente supone un obligado. 

Hablar del derecho sin titular es contradecirse. La noción 

~e ~eber se 2ncuentra ligada inseparablemente al cor.cepto de 

personas¡ entre ellos hay una relación del mismo tipo que !a 

que existe entre las ideas de sustancia y atributo". (15) 

b) Fideicomiso como desdoblamiento de derechos de 

prcpiedact. 

Los partidarios de esta tesis ent~e ellos LlZARDI 

ALBARRAN en su tesis "Ensaye sobre la n~turaleza juri~ica 

del "idei=omiso11
, admi":~;. !.a posibilidad de que la propiedad 

del obJetc del fideicomiso se desdoble en dos derechos 

Yeal~s, ~l fiduciaYio titular de uno y el fide:c~mi~ario del 

ctrc. 

As!, para RODRlGUEZ Y RODRIGUE! el fiduciario es 

duer.c jur!dico pero no eccn~·mico de los t:ienes que recibió 
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en fideicomiso, el fiduciario es quien ejerce las facultades 

dominicales, pero en provecho ajeno. 

Ya hemos visto que el patrimonio debe ser 

atribuible, por su naturaleza, a una s6la persona y que en 

este caso los bienes objeto del fideicomiso, son destinados 

a un fin licito, pero esto no implica una transmisión de la 

propiedad, por lo que los derechos sobre los bienes objeto 

del fideicomiso no s61o no se desdoblan en dos derechos 

Yeales de propiedad lo cual es Jurtdicamente 

bien nunca dejan 'de sey parte del 

fideicomi tente. 

imposible, m.fls 

patrimonio del 

?or otra parte el fideicomi$ario es titular de 

derechos de créditc y no de derechos reales. 

3.- Opinión Personal. 

Del análisis de los apartados anteriores de este 

capitulo que tienden a explicar las teorías mas aceptadas de 

la na
4

turaleza Jur idica del fideicomiso, ya 5ea aquel los que 

1~ observen como negocio Jurídico, o ya sea aquellas que lo 

observan en relación a la situaci6n de los bienes de5tinados 
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al fideicomiso, concluimos que la naturaleza Jurídica del 

fideicomiso es que es un negocio Jur!dic~ que se constituye 

mediante la declaración unilateral de voluntad del 

fideicomitente el cual destina cierto~ bienes a un fin 

licito y determinado. 

En nuestra opini6n el fideicomiso es una 

declaración unilateral de voluntad ya que necesita 

1lnicamente de la voluntad de una persona par- a su 

constituc!6n. Es un negocio Jurídico por que quien lo 

constituye, al exteriorizar su voluntad, regula como meJor 

le parece su funcionamiento y alcance. Por óltimo es un acto 

de disposi~i6n pero no d~ transmisión de bienes, y a 

consecuencia del fideicomiso los bienes a él destinados 

qued3n afectos a un fin dete~minado, pero no por ello salen 

del patrimonio del fideicomitente. 

! l. - CONCEPTO. 

Después de haber estudiado la naturaleza jurídica 

del f.ideicomiso, toca ahora el turno de anal izar su ::oncepto 

y ?reponer uno propio. 
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Muchas definiciones se han dado acerca 

fideicomiso, incluso hay quien pretende definir 

del 

el 

fideicomiso y e~ realidad define al negocio fiduciario, 

siendc que como lo vimos en el capitulo anterior, no es la. 

misma figura. 

A continuación anali=aremos alguna~ definiciones 

sobre este tema, pa"ra después proponer la nuestra. 

La Ley General de Títulos y Operaciones de 

Crédito, ley que regula esta figura, no contiene una 

definición del fideicomiso, r.lnicamente se limita a 

describirlo en su articulo 346 que a la letra di'ce: 

"Art. 346. En vfrtud del fideicomi:;:o el 

fideicomitente destina ciertos bienes a un fin licito 

d2terminado, ecomendando la realización de ese fin a una 

ins~itución fiduciar!a". 



LEPAULLE ":iefine al "trust" como "una institución 

jur!dica que ~cnsiste en un patrimonio ir.dependiente de ~odo 

sujeto de derecho J cuya unidad está :onstituida por una 

afectación libre, en los limites de las leyes en vigor y del 

órden póblico.'' (16) 

Para DE PINA el fideicomiso "es Jn negocio 

Jurídico en virtud .::!el cual ur.a perscna --f.i.sica e moral-­

denominada f idei·::imi tente destina bienes ':;) derechos a la 

reali=ación de una finalidad licita y determinada, y encarga 

la real i:ación de esa fin al idad a una instituci6n 

fiduciaria, que se conv~erte en titclar del patrimonio 

!n~C?gradC' r=::or aquel!os bient:S O derechos ... (17) 

El fideicomisc. --apunta CERVANTES AHUMADA --•es :.Jn 

negccio jurídico pcr me~io del cual el fideicomitente 

constituye un patrimoni-:> au 1;6n..:mo, cuya tit~lari:Jad se 

atribuye al fid~ciario, para la realización de un fin 

determinadi: .• " 0.8) 



Para DDl1INGUEZ t!ARTINEZ el fideicomiso "es un 

negocio Jurídico que se constituye mediante declaración 

unilateral de voluntad de un sujeto llamado fideicomitente, 

por virtud de la cual, éste destina ciertos bienes o 

derechos a un fin lícito y determinado y la eJec~ción de los 

actos que tiendan al !ogro de ese fin, deberá realizarse por 

la institución fiduciaria que se hubiere obligado 

contractualmente á ello." C19) 

Siguiendo a este dltimo autor, definimos al 

fideicomiso como un negoc!o Jurtdico por medio del cuál una 

persona llamada fideicomit~nte destina ~iertos hienas o 

derechos a un fin licito y determinado por medio de una 

declaración unilateral de voluntad, encarg.indol2 la 

eJec~ci6n de ese fin a una institución fiduciaria. 

Debemos dejar claro que el fideicomi3o se 

constituye por la de~laraci6n ~nilateral de voluntad de una 

perSona (fideicomitente> en el sentido de querer destinar 

sus bier.es o derechos a un fin licito y determinado 
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mientras _que la ejecución de ese fin depende del contrato 

que celebren el fideicomi~ente y el fiduciario. 

De lo anterior se desprendg que en el fideicomiso 

la declaración unilateral de voluntad cc•nstituye el negocio 

y el contrato es el medio para cumplir dicha voluntad, es 

dec!~, en la dinámica del fideicomiso encontramos dos actos, 

el primero de ~llos es el acto o:onstitutivo por medio del 

cuál una persona destina ciertos bienes o deret:hos a un fin 

1 icito y determioado, momento de constitución del 

fidei.::omiso. El segundo actc:i es el contt"ato, que por regla 

general celebran el fideic~mitente y la inst i tuc i 6cn 

fiduciaria para ejecutar el fideicomiso. Es el acuerdo de la 

institución fiducia: .. ia de .:ijecutar lo encomendad-:i por el 

fideicomitente en el acto constitutivo del fideicomiso. 

!II.- LA PERSONAL!DAD JUR!DICA V EL F!DEICOMISO. 



34 

Los atribut~s de !a personalidad de las personas 

físicas son: nombre, domicilio, patrimonio, nacionalidad, 

estado civil y capacidad. 

Por su parte los atributos de las personas morales 

son: denominación o razón social; domicilio; patrimoniOJ 

ndcicnalidad y capacidad. 

Ni el articulo 2S del Código Civil del Distrito 

Federal, ni alguna otra ley positiva de nuestro pats de las 

que r2gulan el fideicomiso, !e otorgan a ésta personalidad 

Jurid!ca, por lo que el fideicomiso al no formar ente 

distinto de la per~ona que !o crea no tiene ningón atributo 

de la personalidad y por lo tanto no tiene personalidad 

jurídica propia. 

Para que exista pers~nalidad jurídica, tratándose 

de Personas morales, se necesita el reconocimier.to expreso 

de la ley, no existiendo dicho reconocimiento por ~arte del 
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~rden Juridico, no puede haber personalidad Juridica propia 

en el fideicomiso. 

"Los derechos y obligaciones del fideicomiso 

ancta ACOSTA RCMEP.O -- son ejercidos acorde con las leyes y 

con el acto constitutivo, por la sociedad anónima 

concasionada por el Gobierno Federal, que actóa como 

fiduciaria Cy que tlene personalidad jurídica propia desde 

que se organiza, acorde con la Ley General de Sociedades 

11arcantiles, articulo 2o, primer p;irraf'>) y que es la 

titular del patrimonio fiduciario y, cuya personalidad no 

deriva del fideicomiso, ya que eY.ista antes, durante y 

después, de todos los fideicomisos que pueda reali:ar.• C20) 

Consideramos suficientes est~s ra:onamientos para 

confirmar que el fideicomiso no tiene personalidad jurídica 

propia. 

En conclusión, podemos llegar a los siguientes 

pr incipics: 
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1.- De acuerdo con el régimen lagal mexicano, el 

fideicomiso no tiene personalidad Jur!dica propia, por no 

atribuírsela ningOn cuerpo normativo vigente. 

2.- El fid~icomiso no reune l~s atributos de la 

personalidad Juridica colectiva, .segón el análisis hecho; 

puedg af!rmarse en consecuencia que no tiene: a) domicilio; 

b) nacionalidad cl denominación¡ 

patrimonio. 

IV.- El.El1ENTOS DEL •IDEIC011ISO. 

d) capacidad, y el 

Elementos personales para la dinámica del 

fideicomiso.-

Tres son las personas que pueden participar en la 

dinámica del fideicomiso: a) el fideicomitente; b) el 

fiduciario y e) el fideicomisario: 
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De estas personas el fideicomitente ~s 

indispansable , el único ne<:esario, de quien cuya voluntad 

depende la constitución del fideicomiso. Las demás.personas 

par~icipan en su dinámica, pero Jamás en su constitución. 

Elemento personal constitutivo. El 

•ideicomitente. 

fideicomitanta es la persona que 

declaración unilateral de voluntad destina ciertos bienes a 

un fin l!cito determinado. Sólo pueden ser fideicomitentes 

las personas físicas o jur!dicas que tengan la capacidad 

necesaria para hacQr la afectación de bienes que el 

fideicomiso implica y las autoridades Judiciales o 

administrativas competentes, cuando se trate de bienes cuya 

guarda, conservación, administración, liquidación, reparto o 

enajenación corresponda a dichas autoridades o a las 

personas que éstas designer.. (arts. 346 y 349 da la LGTOC). 
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para ser fideicomitente, -

la misma requerida para 

transmitir un derecho o para celebrar an contrato. Lo mismo 

que pueden ser varias las personas que como fideicomitentes 

constituyan el fideicomiso.• <21> 

El fideicomitente tiene derecho a revocar el 

fideicomiso, si se reserva expresamente este derecho al 

constituirlo. (art. 257 f.VI LGTOC). 

También tiene derecho a exigir a la fiduciaria, al 

término del !ideicomiso, le sean devueltos los bienes que 

destinó al mismo, si es que no dispuso otra cosa al momento 

de la constitución del fideicomiso. (art. 358 LGTOCl. 

RODOLFO BMI~, habla de categorías de 

f!deicomitentes y hace una critica al articulo 349 de la ley 

en comento que, por su importancia, transcribi~os a 

con~ir.uación: "Distingue el precepto, asi. varias categorias 

de fideicomitentes: personas f{sicas y Jurídicas. 

autoridades Judiciales y administrativas incurre, empero, en 



un error técnico al enunc!ar los propósitos para los cuales 

dichas autoridades pueden detentar bienes que, como 

fideiccmitente, se les a~toriza para afectar en fideicomiso. 

Con la 1lnica posible salvedad del caso de la enajenación, 

todos los demás propósitos, o sea la guarda, conservación, 

administración, liquidación y 

insuficientes para permitir 

el reparto son jur!dicamente 

la constitución de un 

fideicomiso, si se tiene en cuenta que para ello es función 

indispensable, por producir el fideicomiso una transmisión 

de bienes a favor del fiduciario, que el fideicomi~ente goce 

de facultades de disposición sobre la cosa. Ez evidente que 

en las cinco hipótesi~ anteriores, con la excepción 

apuntada, no pu.,de existir dicha facultad." (22) 

No compartimos la interpretación del maestro 

Batiza respecto del artic~lo 34~ de la Ley General de 

T!~ul~s y Operaciones de Crédit~ y a c~ntrari~ de lo que 

piensa, pensamos que el articulo en cuestión confirma lo ya 

apuntado en apartados anteriores de nuestro trabajo, en el 

sen~ido de que el fideicomiso no implica una tran~misión de 

bienes, sino implica u~a afectación de b!enes a un fin. 

Estimamos que el legislador no incurrió en ~n error técnico 



al enunciar !as facultades de !as autoridades para afectar 

bienes :¡ui: adrni:iistran en fideicomiso. Al .:ont• .. ario, creemos 

que, en este articula junto con muchos otros éel capit~lo 

del fidei-:.omiso en nuestra ley, e!. legislador deja ·1er 

claramente su intención de afectar y no transmitir los 

bienes·destinados al fideicomiso. 

El fideicomi tente podr.1 designar varias 

insti~~ciones fiduciarias para que conjunta o sucesivamente 

desempeñen el fideicomiso, estableciendo el orden y las 

condiciones en que hayan de substituirse. <art. 350 LGTDCl. 

Otro de los derechos del fideicomltente es el de 

designar varios fideicomisarios para rec!Cir simultánea o 

sucesivamente el provecho del fidei~~miso, siempre y cuando 

les beneficiarios que hayan je substituirse sucesivamente 

estén concebidos a la muerte jel fidei~~mitent~. Cart. 348 y 

3'!i9 fII LCTOC>. 



El fideicomitente podri ejercitar los derechos y 

acciones que expresamente se haya reservado al constituir el 

fideicomi~o y los que para él deriven del fideicomiso. Cart. 

351 LGTOC). 

B) Elementos personales 

fideicomiso. 

para la dinámica del 

a) El fiduciario.- Es la persona encargada de 

eJecutar la voluntad del fideicomitente, con los bienes o 

derechos afectos al fideicomiso. 

El fiduciario --define DE PINA -- "es la persona 

encargada por el fideicomitente para reali=ar el fin del 

fideicomiso." C23> 

Sólo p1..;eden ser fiduciari~s las instit~ciones 

exp~esamente autorizadas para ello conforme a ºla Ley de 

Instituciones de Crédito Cart. 350 LGTOC). ?or su parte, la 
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fracción XV del articulo 46 de la Ley de !nstituciones de 

Crédito, nos dice que las instituciones de crédi~o podrán 

practicar las operaciones de fideicomiso a que se refiere la 

Ley eeneral de Títulos y Operaciones de Crédito. 

En caso de que al constituirse al fideicomiso no 

se designe nominalmente la institución fiduciaria, se tendrA 

?Or designada la que elija el fideicomisario o, en su 

defecto, el Juez de primera instancia del lugar en donde 

estuvieren ubicados'los bienes, de entre las instituciones 

expresamente autorizadas cc•nforme a la ley (art. 350 LGTOC). 

Por disposic!~n je :a ~ey, el fideicomiso que se 

constituye en favor del ~iduciar!o, es nulo, es decir, no se 

pueden reuni·:" en el fidei-:':lmiso, la calidad de fiduciario y 

de fideicomisario Cart. 349 ~eTOC). 

Salvo lo dispuestv en el ac~:) constitutivo del 

fideicomiso, cuando la institución fiduciaria no acepte J 

por renuncia ~ remoción c~se ~n el desempeño ~e su cargo, 

deberá nombrarse ctra para que la substituya. Si no fuere 



posible esta substitución cesará el fideicomiso. Cart. :?50 

LGTCC>. 

La institución fiduciaria ~endrá todos los 

derechos y acciones que se requieren para el cumplimiento 

del fideicomiso, salvo las normas o limitaciones que se 

establezcan al efecto, al constituir~a el mismo; estará 

obligada a cumplir dicho fideicomiso conforme al acto 

constitutivo; no podrá c~cusarse o renunciar su encargo sino 

por ~ausas graves a juicio de un Juez de primera instancia 

del lugar de cu domicilio y deberá obrar siempre como un 

buen padre de familia, 9iendo Yesponsable de las pérdidas o 

menoscabes qua los bienes sufran por su culpa. -' art. 356 

LGTOCl. 

Por su parte, el articulo 94 de la Ley de 

Instituciones de Crédito establece que ~uando la institución 

de crédito, al ser requerida. no rinda las ~uentas de su 

ges~ión dentro de un plazo de quince dias hábiles, o cuando 

sea dec!arada por sentencia ejecut.:;iriada, culpable de 

pérdidas o menoscabos que sufrán los bienes dados en 



-fideic~miso o responsable de esas pérdidas o menoscabos por 

negligencia grave, pr~cederá su remoción como fiduciaria. 

La actual Ley de Instituciones de Crédit~, es 

omisa en cuanto a las causas graves por !as cuales pueden 

exc~sarse o renunciar al desempeño del 'ideicomiso el 

fiduciario y deja a c~itcrio del jue= estas causas graves. 

De '!.a '!"edacci6n de los artículos de la Ley General 

da T!tu!os y Operaciones de Crédito se deduce que, al 

otorgarle derecho ta~to al fidei-:orr.itente como al 

f~deicomisario en su caso, de designar a la institución 

fi¿uciaria que deba ejecutar el fideicomiso, pareciere ~ue 

la institución fiduc!aria, estuviere obligada a aceptar la 

ejec·..ición de! mismo. Lo ante...-ior a nuestro juicio no es 

posible ya que el fiduciario para ejecutar =l fideicomiso, 

se debe obligar contractaal~2nta a ell~, y t!eng el derecho, 

si así lo .Ju=ga conveniente, a no aceptar dicha ejecttción. 



CERVANTES AHUMADA nos comenta a este respecto: 

"Aunque la lay dice que la excusa para la acet:1tación s61·:.i 

podrá basarse en causa grave, también calificado por el 

Juez, creemos que la aceptación es voluntaria y que ningdn 

banco puede ser obligado a aceptar un fideicomiso contr~ su 

voluntad". C24) 

En el a:~~ constitutivo de! fideicomiso o en su 

raforma•, se podrá prever la for•ación de un comité técnico, 

dar las reglas para iiU 

facultades. .Cuando la 

funcionamiento y f iJar 

institución de crédito 

sus 

obre 

aJustAndosa a los dictamenes o acuerdos de este comité, 

esta~! libre de toda la res?onsabilidad. Cart. SO LICl. 

De acuerdo con lo estipulado en el ólti~o p•rrafo 

del articulo SO de la Ley de Instituciones de Crédito en el 

acto constitutivo del fideicomiso, o en sus reformas, podrá 

el f!deicomitente prever la formación de un comité técnico o 

de distribución de las reglas pa-:""a su 

funcionamiento y fijar sus facultades, y cuAndc la 



instituci6n fiduciaria obre de acuerdo con los dictámenes de 

este comit~, quedarA libre de toda responsabilidad. 

Aun cuando no existe limite en la cantidad de 

personas que deben integrar el Comité, es sin embargo 

aconsejable que su n~mero no sea muy 

esto podría perjudicar en vez 

funcionamiento. 

grande, toda vez 

de beneficiar 

qua 

su 

Por no prohibir la ley qu~ el fldeicomitente 

nombre ~ubstitutos para aquellos miembros del comité técnico 

~ue por cualquier raz6n dejen de cumplir :on su encargo, as 

deseab!e que desde el momer.to de su constitución se haga el 

señalamiento de las personas que deberán ocupar el puesto de 

!os que por alguna razón no desempeñen sus funciones. 

Es importante, para un buen funcionamiento del 

com~té, que en el acto de su creación el fideicomitente deje 

perfectamente establecidas las reglas de su actuación, 

seF.alando la frecuencia con que el comité sesionará, la 



manera en que se ~ornarán !as decisiones, la forma en que 

éstas deban comuni~arse al f!duciari~, los honorarios que 

puedan llegar a percibir les miembros del comité, estcétera. 

Por óltimo, si bien es cierto que en tanto el 

fiduciario cumpla las instrucciones del comité técnico 

dejará de tener reponsabil~dad~s, esto ~o es aplicable en 

aquellos casos en que tales ir.trucciones induzcan al 

fiduciario a gjecutar actos il!cit~s, o bien cuando tales 

instrucciones sean claramente contrarias a los fines del 

fideicomiso, puesto que en ambos casos y en otros similares, 

el fiduciario podrá cponerse a cumplir las in~trucciones 

recibidas, y solicitar de la ~utori~ad Judicial competente 

que !o libere de toda responsabilidad. 

b) El fideicomisario.- Es la persona que recibe 2! 

beneficio que el fideicomis·=- impl !.ca. 

Para CE.l:?\IANTES AHUMADA es "la persona que tiene 

derecho a recibir los beneficios del fideicomisc. 11
• <25) 



acto 

BOJALIL !o define 

constitutivo del 

'?B 

como la "pe~sona designada en el 

fideicomiso o en el de sus 

modificaciones para Yecibir los beneficios de éste". C25) 

Pueden ser fideicomisarios las personas físicas o 

Jurídicas que tengan la capacidad necesaria para recibir el 

provecho que el fideicomiso implica Cart. 348 LGTOC). Por lo 

tanto puede ser fideicomisario el fideicomitente pero no el 

fiduc:iar io. 

Cuando sean dos ~ más !os fideicomisarios y deba 

consultar su voluntad, en cuanto no este previsto en la 

constitución en del f:.dei=:·miso, las decisiones s2 tomarán a 

mayoría de votos computados por representaciones y no poi" 

personas CArt. 349 LGTOC). 

El n.deic.':)misario tendrá además de los derechos 

que se le concedan por virtud del acto constitutivo del 
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.fideicomiso, el de exigir su cumpl imier.to a la institución 

fiduciari~; el de atacar la valide= de los actos que ésta 

cometa en su perjuicio, de mala fe o en exceso de lan 

facultades que por virtud del acto constitutivo o de la 12y 

le correspondan, y cuando ello uaa procedente, el de 

reivindicar los bienes que a consecuencia de estos actos 

hayan· salido del patrimonio objeto del fideicomiso. 

Cuando no exista fideicomisario det~rminado o 

cuando éste sea inCapa::, los derechos a que se refiere el 

p4r~afo anterior corresponderán al que ejerza la patria 

potestad, al tutor o al Ministerio P1blico, segtln el caso. 

(art. = LGTQC). 

"La ley dic2 --anota CERVANTES AHIJl1ADA que 

tiene derecho <el fideicomisario> a reivindicar los bienes 

que salgan del patrimonio fideicomitido; pero tal afirmación 

no es técnicamente exacta, porque no se trata de una acción 

reiyindicatoria, sino de una simple ac:i6n persecutoria, 

para que los bienes vuelvan al indicado pat'\"'imonio". C27) 



La acción reivindicatoria compete a.l propietario 

del bien que no tiene la posesi6n del mismo. Nos unimos a 

la opinión de Cervantes Ahumada, en el sentido de que no es 

una acción reivindicatoria sino que es una acción 

per~ecutoria, ya que el fideicomisario no tiene la propiedad 

de los bienes dados en fideicomiso. 

•Los derechos del fideicomisario --afirma 

CERVANTES AHl.J11ADA no pueden ser considerados como 

derechos reales sobre la cosa fida~comitida. Son derechos 

personales contra el fiduciario para exigir el cumplimiento 

del fidei·:omiso -:entra los t2-rceros detentadores de los 

bienes fideicomitidos, para hacerlos volver a poder del 

fiduciario". (26) 

2.- Elementos Formales. 

El fideicomiso puede ser constituido por acto 

entre vivos o por testamento. La constituci6r: del 

fideicomiso deberá siempre constar por escrito y ajustaYse a 
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les términos de la legislación comón sobre transmisión de 

les derechos o c!e la ~r-:.piedad de las cosas que se den en 

fideicomiso.. Car t.. 352 LGTOC). Debe advertirse que la 

reda~=i~n "por 2s~:ito" no es un elemento esencial sino un 

req~isito de validez. La falta de forma debe estimarse como 

un elemento para la validez del negocio, que puede ser 

objeto de convalidación (artículos 1795 fracción IV, 1832, 

1~~2 ~. Civ. D.F.) 

Además, deben tenerse en cuenta las siguientes 

disposiciones: 

1§) El fideicomiso cuyo objeto recaiga en bienes 

inmuebles, deberá inscribirse en la Sección de la PTopiedad 

del Registro P~bl!=o del l~gar en que !os bienes esten 

ubicados. El fideicomiso surtirá efectos contra tercero, en 

el -:aso de ~ste aYt:ic:.ilo desde la fecha de insc·:ripci6n en el 

Registro. Cart. 253 LGTOC). 
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2!!) El fideicomiso cuyo obJeto recaiga en bienes 

muebles, surtirá efectos contra tareeros desde la fecha en 

que se cumplan los requisitos siguientes: 

I.- Si se tratare de un crédito no negociable o de 

un derecho personal, desde que el fideic011iso fuere 

notificado al deudor. 

II.- Si se tratare de un titulo nominativo, desda 

que éste se endose a la institución fiduciaria y se haga 

constar en los registros del emisor, en su caso. 

III.- Si se tratare de cosa corpórea o 

al portador, desde que esté en poder de la 

fiduc!aria.Cart. 354 LGTOC~ 

de títulos 

institución 

En el caso de que se constituya por testamento 

surtirá sus efectos y empezará a funcionar legalmente 

después de la mue~~e del fideic~mitente. 
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Pueden ser obJeto del fideicomiso toda clase de 

bienes y derechos, salvo aquellos que conforme a la ley sean 

estrictamente personales de su titular. Cart. 351 LGTOC> 

El fideicomiso constituido en fraude de terceros 

podrá en todo tiempo se~ atacado de nulidad por los 

interesados mediante la acciór. pauliana. Cart. 351 LGTOCl. 

3.- El9mentos Reales.-

Por elementos reales vamos a entRnder el obJeto 

del negocio del fideicomiso. 

a 

principales 

fiduciario y 

fideico~iso establee~ siempre 

a cargo del fideicomitente 

del fiduciario para con el 

Estas obligaciones tienen a su vez por 

obligaciones 

para con el 

fideicomisario. 

contenido la 

afectación de bienes, que son el medio para el cumplimiento 

dml fideicomiso, y los actos que debe ejecutar el fiduciario 

para la realización de las finalidades supuestas por el 

cumplimiento del fideicomiso. 



a).- Bienes. •Pueden ser objeto del fidei~~miso 

toda clase de bienes y de derechos. salvo aquellos que, 

conforme a la ley, sean estrictamente personales de su 

titular. 

Los bienes que se den en fideicomiso, se 

considerar.in afectados al fin a que se destinan, y en 

consecuencia, sólo podrán ejerci~arse respecto de ellos. los 

derechos y acciones que al mencionado fin se refieYan salvo 

los qu~ expresamente se reserve el fideicomitente, los que 

para él deriven del fideicomiso mismo, o los adquiridos 

legalmente respecto de tales bienes. con anterioridad a la 

constitución del fideicomiso, por el fideicomisario o por 

tar-cercs. 

El fideicomiso c.c•nstituido en fraude :!e terceros 

podrA en todo tiempo, ser atacado de nu!~dad por los 

interesados• Cart. 251 L6TOC.). 

b).- rinalidades. Las finalidades clel fideicomiso 

pueden se~ todas las que sean imaginables como actividades 

jurídicas en los limites de la licitud y determinación a que 

se refi2re el artr:~lo 346 de la Ley 12 

Operaciones de Créditc. 

Titules y 
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V.- CLASES DE FIDEICOMISO. 

El camP,o de acción del fideicomiso es muy amplio, 

con él, se puede reali:ar cualquier acto Jur!dico siesapro 

que sea l!cito y determinado, por lo tanto, su campo es tan 

amplio como la imaginación del fideicomitente. 

La lay s6lo 

siguientes casos: 

prohibe los fideicomisos en los 

a>.- Los fideicomisos secratoa. Al prohibir la 

al ocultamiento ley fideicomisos. secretos, 

dirigido du un bien o del fin 

conocidos por el fiduciario, 

se refiere 

del fideicomiso~ que no son 

ya que va en contra de la 

nat~~aleza del fideicomiso de destinar un ~ien a un f!n 

~!cito. 

b>.- Aquellos en los cuales el beneficio se 

concede a diversas personas sucesivamente que deban 

substituiYse por :nuerte de !a anterior, salvo el caso de que 

la substituci6n se realice en favor de personas que estén 

vivas o conc2bidas ya, a la muerte del fideic~mitente y; 



c).- Aquellos cuya duración sea mayor de treinta 

años, cuando se designe como beneficiario a una persona 

jurídica que no sea de 6rden póblico o institución de 

beneficencia, salvo cuando el fin del fideicomiso sea el 

mant2nimiento de museos de carác~er científico o art!stico 

que no tenga fines de lucro. (art 359 LGTOCl. 

Esta prohibición afecta solo a personas jur!dicas 

y por tanto los fideicomisos cuyos fideicomisarios sean 

personas f isicas podrán exc~der ~e treinta a~os. 

El reglamento de la Ley para promover la Inversión 

MC?xic-a:ia 'J Regular la Inversi&n Extra.o.jera, prevea en su 

articulo 23, la posibilidad de que los inversionistas 

extranjeros adquieran en =ualquier proporción, mediante 

fideicomiso y previos los requisitos del propio reglamento, 

derech~s de fideicomisari~ ~especto de acciones de las 

sociedades que real icen las siguientes actividades 

econC:-=li-:as: transpo~ .. tes aéreo-z y mari~imos nacionales; 

distribución de gas, explotación y aprovechamiento de 

sus~ancias ~inerales; produ~tos secundarios de la industria 

petrcqu!mica; fabricación de componentes de vehículos 

automotri~es y; las que señalen las leyes especificas o las 



disposiciones reglamentarias 

F"ederal. 

!07 

que expida el EJecutivo 

La autorización que otorgue la Secretaria deberá 

fiJar un término de vigencia o duración no mayor de veinte 

af\os. 

Al~unos autores como Villagordoa, Bati:o:a, BoJalil 

y Cervantes Ahumada entre otros, han realizado sus prcpias 

clasificaciones de fidEi~omiso, basándose para ello en el 

co~stante uso que ha ter.ido éste para lograr ciertos fines. 

As1 puas, encontramos los fideicomisos traslativos 

que son aquellos que tienen como fin que el fiduciario 

transmi 4;a los bienes o derechos fideicomitidos al 

fideiccmisario o a la persona que éste se~ale, una ve~ que 

se hay•n reunido los requisitos previamente establecidos. 

Los fideicc•misos de ga.rant ta, que se han utilizado 

como sustitutivos de la hipoteca. Este tipo de fideicomisos 

siryen para garantizar la devo!uciGn del préstamo en los 

i:ontr-ate:s de rnutuo mediante e! atcrgamie:ito de fac'.Jltades de 

dominio de una finca a una institución fiduciaria para que 
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si el fideicomitente no cumpliere con su obligación de pago, 

el fiduciario enajene el bien dado en garantía y con su 

producto pague al fideicomisario lo que se le adeude 

' evitándose as! un Juicio hipotecario. 

"Creemos que la facultad que ge pretende conceder 

al banco, ~ sostiene CERVANTES AHUMADA para ejecutar la 

venta del bien dado en garar.tia ~n caso de que el deudor no 

pague, no se ajusta a nuestro sistema constitucional, ya que 

se trata de una verdadera atribución Jurisdiccional".C29) 

Por su part~, VILLAGOP.DOA estima que es un 

procedimiento convencional que se pacta conforme al articulo 

1051 del C6dig~ de Comercio y es lícito siempre que se 

observen las siguier.tes reglas: 

"a).- Para que el fiduciario pueda proceder a la 

venta del patrimonic fideicomitido, es necesario que exista 

solicitud previa del fideicomisario acreedoY y que se 

compruebe el incumplimiento de la obligación principal 

gar~tizada, con !3 exhibición de los document.:s que 

acrediten la existencia de !a obligaci6r., y de los cuales se 



desprenda el vencimiento anterior a la fecha de dicha 

solicitud¡ 

bl.- Que el fidu~iario proceda a requerir al 

deudor del pago de las prestaciones adeudadas, fiJAndole un 

plazo ·razonable para que dicho deudor 

obligaciones, pues an caso contr~río, 

procederá a la eJecu=ión de la garantta; 

cumpla con sus 

el fiduc!ario 

e).- Que se fije en el acto constitutivo del 

fideicomiso el precio al que se debe realizar la garantta y 

er. su defecto, que se estable~can las bases para f iJar ese 

?reci~. 

Por ejemplo, cuando se trata de bienes inmuebles 

que se pueden estipular que el precio se fiJe me¿iante 

avalóo que practique alguna institución de crédito, la cual 

debe ser distinta y ajena a la institución fiduciario; 

d).- Que se determine el procedimiento que deba 

seg~ir el fiduciario para la venta de la garant!a; 
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e).- Cue se establaz~a que el deudor tendrá 

derecho al tanto. quien podrá ejercitarlo en su propio 

beneficio o en provecho de la persona que se~ale• y que en 

todo caso será preferido en igualdad de condiciones, a 

cualquier tercero que desee adquirir los bienes o derechos 

fideicomitidos".C30l 

Esta::..:.=. de acuerdo con este dltimo autor• al 

considerar que el llamado fideicomiso de garantía no esta 

contra !a. Const·ituci6n, ya que el fiduciario no es un JuE-= 

que Ju~;a la falta de pago y ordena el remate del bien dado 

en garantía, sino que el fiduciario se limita a verificar 

ur.a situación de hecho, o sea la falta de pago, la cual 

previó el fideicomi~ente al momento de constituir :=l 

fideicomiso, y quien faculH en dicho acto al fiduciario 

para que en caso de que se.verifique el hecho de la falta de 

pago, éste venda el bien dado en garantía y con su prc·ducto 

pague al fideicomisario. 

El llamado fideicomiso de administración que es 

aquel cuya finalidad es que la fiduciaria maneje o 

administre el patrimonio fidei~omitido, en provecho del 

fideicomisario. 



11! 

En viytud de eate fideicomiso de administración, 

la institución· fiduciaria, entre otras funciones, se puede 

encargar de la celebraci~n de los contratos de 

arrendamiento, del cobro de rentas, de la promo~ión del 

Juicio de desahucio, dal pago de 

atcétera. 

diversos impuestos, 

El fideicomiso de rentas que es aquel por el cual 

se destinan ciertos bienes en fideicomiso para a&egurar con 

sus productcs, o con su venta, la educación de menores, el 

pago de per.siones alimenticias, el mantenimiento de 

inválidos, etcétera. 

Fideicomisos de beneficencia, aquellos que se 

constituyen en favor de beneficiarios designados 

genéri:amente o con fines de utilidad pOblica. 

Por dltimo, los fideicomisos pdblicos son aquellos 

constituidos por el.G~bier~o Federal como fideicomitente y 

tie~en una variedad de aplicaciones en todos los campos de 

!a vida econ~~ina y social del país. 



Los fideiccmisos pdblicos qu2 forman parte de la 

administración pdblica paraestatal 

6cbierno Federal o alguna de 

son 

las 

aquellos que el 

demás entidades 

paraestatales constituyen, con el propósito de auxiliar al 

EJecutivo Federal en las atribuciones del estado para 

impulsar las áreas prioritarias del desarrollo que cuenten 

con una estructura órganica análoga a las otras entidades y 

qu~ tengan Comités Técnicos, y de los cuales, cuando el 

fideicomiso sea constituido por el Gobierno Federal, el 

fideicomitente será la Secretaria de Hacienda y Crédito 

Pdblico. 
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CAPITULC ~O 

LA ACTIVIDAD DE LAS INSTITUCIONES FIDUCIARIAS 

I.- SITUACION .JURIDICA DE LOS BIENES DADOS EN 

rIDEICOl'IISO. 

Muchas son las opini~nes acerca de cuál es la 

situación Jurídica de los bienes que se dan en fideicomiso. 

A cont!nua~ión anali=aremos dis~intas posturas de 

autores que han escrito sobre el tema para concluir con un~ 

opinión personal. 

Hay quienes sostienen que a consecuencia del 

fideicomiso, !os bienes a él destinados integran un 

patrimonio autónomo o de afectación, un patrimonio que 

carece de propietario y que una persona, una vez que afecta 

su~ bienes en fidei=omiso son excluidos de su ~atrimcnio, 

formando un patrimonio indeper.diente, por lo que sus 

acreedores no podrán exigirle el ~umplimiento de sus 



obl!gaciones con dichos bienes, salvo cuando el fideicomiso 

se constituya ~n f~aude de ac~eedores. 

"Por patrimonio autónomo entendemos --anota 

CERVANTES AHUMADA un patrimonio distinto de otros, y 

distinto, sobre todo, de los patrimonios propios de quienes 

ir.tervienen en el fideicomiso." 

11 Los bi2nes fideicomitidos salen del patrimonio 

del fideiccmitente para formar el patrimonio autónomo del 

fideicomiso ..... ~1) 

Pensamos que esta teo~!a del patrimonio aut6nomc ~ 

de afectación, es inap!icable en nuestro Derecho, ya que, 

como lo comentamos en el capitulo anterior, ~s imposible que 

exista un pa.trimor.io que no sea de una persona, como es 

imposible ~ue exista un derecho sin q~e corresponda 

eJe:cerlo a alguien o una obligación sin obligado. 



BARRERA GRAr categóricamente afirma " ••• los bienes 

y derechos fideicomitidos constituyen un patrimonio de 

afectación o patrimonio autónomo, el cual parece inótil 

aclararlo, de ninguna mar.era seria un patrimonio sin titular 

puesto que propietario .:i ~:.t~lar de él, es la institución 

fiduciaria" C2) 

Por su part3 Rafael de Pina, no deja claro en su 

opinión, quién es el propietario de los bienes dados en 

fideicomiso, ya que habla de ti~ularidad de los bienes, pero 

no de propiedad, asemejando estos dos términos. 

•Los bienes y derech~s del fideicomiso --nos dicg 

DE PINA,-- salen del patrimonio del fideicomi~ente¡ pero 

para colarse en una situación de patyimonic. de afectación, 

del que será titular el fiduciario, el cual podrá ejercer 

esa titularidad en !a medida del acto constitutivo y de !a 

Ley er. cuar.to se refiere a la real!=ación de la finalidad 

pre\dsta". (3) 



Para RODRIGUEZ Y RODRIGUEZ, la afectaciOn de 

bienes en f!deicomiso, implica una especie de desdoblamiento 

de derechos de propiedad ya que distingue entre titular 

ec~n~micc y titular Jur!dico. 

La titularidad a !a que se refiere la Ley General 

de Titules y Operaciones de Crédito, en el capitulo del 

fideicomiso, no es la misma titularidad, como veremos, de la 

que nos habla RODRIGtJEZ Y RODRIGl.IEZ ya que él esta 

squip~rando los dos conceptos, propiedad y titularidad. 

"~ fi~eicomiso tiene como titular Juridico al 

fiduciario; paro como titulares económicos al fideicomisario 

y al ~ideioomitente. ~s titular Jurldico el ~iduoiari~ por 

qua él, aunque temporal y revocable, es el dueRo. Titulares 

econ6mic~s son el fidei~omisa~io y el fideicomi~nta, por que 

a el!;::s van !os beneficios de la propiedad y !a pro¡:ied'ad 

:nisma al =:oncl:..:ir~e el fideicomiso". <4> 



PaYa ACOSTA ROl'IERO: "El fideicomiso implica 

siemp\"e la existencia de un patrimonio que se trar.smite poY 

el fidei-::'jmitente, al fiduciario, para la yealizaci6n de un 

fin licito y que éste se convierte en titula\" del mismo, con 

!as modalidades y liQi~aciones que se establezcan en el acto 

.constitutivo." C5) 

BATIZA nos dice al respecto: "el efecto traslativo 

de dominio que produce el fideicomiso no puede asimilarse a 

la ~Yansmisión tradi=ional de derecho de propiedad ••• ", 

continua diciendo: 

11 En el fideicomiso, por principio, la transmisión 

de pYopiedad se realiza para el solo efecto de que el 

~i~uciario pueda =umplir 91 fin que se le ~ncomienda". (6) 

" La af2ctación y destinación de los biene~ objeto 

del fideicomiso, --se~ala FUENTES 7=~~ES,-- que regular. los 

art!=ulos 346 y 351 de la Ley General de T~t~los y 

Operaciones de Crédito en congruencia con la estructc~a 



general de la institución y una interpretación auténtica de 

art!culos, han llevad~ doct~inalmen~e al 

convencimiento de que por virtud del fideicomiso, la 

titularidad <o sea la propiedad en el caso de bienes 

susceptibles de ese derecho, como los inmuebles) queda 

transmitida del fideicomitente a la institución fiduciaria 

mAxime si asi se declara y 'l"ati f!ca". (7) 

Nuevamente se entienden titularidad y p~opiedad 

como términos sin6nimos. En su momento veremos las 

diferencias ent~e una y otra. 

Expt.1esti?s las opiniones de los autores que 

consideran que la consti~~ción del fideicomis~ implica una 

transmisión de propiedad a la institución fiduc!aria o la 

creación de un patrimonio autónomo, analicemos las opi~iones 

de los autores en el sentido de que r.o existe dicha 

transmisión en el fideicomiso. 



El licenciado Pablo Macado, autor de los arti~ulos 

del fideic:~miso que se contienen en la Ley General de 

Titulas / Operaciones de Crédito, al hacer un comentario 

acerca de si en nuestro Derecho los bienes fideicomitidos 

siguen la :nisnaa suerte que en el .. trust", es deci~-, que se 

crea un patrimonio autónomc, nos dice cuál fue su intención 

al respecto para nuestro fideicomiso: 

"¿.Se t't'ata. 1a un pat-:-imcnio sin prcpietario? Esa 

es la conclusión de Lepaulle. S!n llegar a ella, pues no nos 

atravim~s a adoptar una taorta que no tania pacifica 

aceptación, tampoco la recha~amos, pues no acogimos ni 

::¡ui::ii:no!i -:onstruir u:i :iuevc. ti;lo :Je ;::Jropiedad fiduciaria, ~ 

hacer un desdoblamiento de !a propiedad en le~al y 

económica, por ejemplo. Nos l !.ni";amos a cor.cede~ al 

fidu~iario la t:tulari~a~, sin conferirle e~pero a este 

caráct:!r, =atago';"' ia de prot)i<.::.~dad." (8) 

Para LUGO FERNANDEZ: 11 La transmisiern o enajenación 

de esa titularidad no cor.vierte al fiduciario en 

propietario, en el amplio concepto del Dere~ho Romano, de 



los bienes objeto del fideicomiso, y basta considerar, para 

llegar a esta = =-.-;c!usi ~n, que el fi:fu.'.:i..:rr· ic no ;::iuede actuar 

en exceso de las funcic·nes que le har. sic!c. atribuidas por el 

fideicomitente, toda vez que el articulo 356 de la Ley de 

T!tulos y Operaciones de Crédito le atribuye tan sólo los 

den!chos y acciones i:idispensables para el cumplimiento del 

~ideicomiso y lo obliga a cumplirlo conforme al acto 

-:onst !. t"..Jt ivo." ~9) 

SANCHEZ 1'1EDAL, clarame~te e~pone ~ue l~ que se 

transmite a la fiduciaria no es la "propiadad", sine que es 

!a "!egitimaci1n•. 

Distingue dicho autor, entre prop!edad y 

legit:.:r.ación al definir a. la prim~ra r::omo "la situaci6n 

Jurídica ~e un bi2n determinado que pertenece a, o f=r~a 

parte de un ciert<:i patrimonio", an tanto que define a la 

$egunda e.orno •ta facultad concedida o reconoci=a a wna 

persona por la ley para disfrutar }'' dispcr1er de dicho bienlt. 

(10) 



"En suma, SANC1-!EZ !'!EDAL, en el 

fideicomiso mexicano ~o hay transmisión de bienes a la 

instituci6n fiduciaria, sino sólo se inviste a ella de la 

legitimación para ejerc!tar en forma exclusiva aquellos 

derechos que 

fideicomiso 

necesita ?ara 

sobre bienes 

realizar la 

cuyo dominio 

fina! id ad 

conserva 

del 

el 

fideiccmitan~e. De esta manera la institución fiduciaria, 

con una legitimac!6n que el acto constitutivo en~re vivos 

del fideicomiso le otorga y que la ley le confirma y 

reconoce, reali~a actos válidos sobre un patrimonio aJeno, 

esto es, sobre bienes que pertenecen al fideicomitente, 

pero sin que de tales bienes pueda disponer el citado 

fideicomitente, ~i l~s acrsedores de é~te ?Uedan embargaYlo 

o practicar ejecucit•r. sobre dichos bienes. Es, pues, el 

fidoicomiso mexicano sólo una nueva especie de ~ravamen, 

d'!stintc1 ::!e !a hipoteca y dt? la ¡;renda, porque brinda mayor 

seguridad y eficacia qu~ cualquiera de estas dos garantías, 

pero dentro de la categoría general de los llamadc•s "Jura in 

:"e al ier.a". (1 t) 

?e~ su parte DOMINGIJEZ MARTINEZ nos 

11 ciertarr.ente la inst:.tuci6n fiduc!aria es la titular de los 



bienes fideicomitidos, éstos contin6an siendo propiedad del 

fideiccimitente, con la salvedad 

del fideicomiso dichos bienes 

de que por la constitución 

quedan destinados a la 

rnalización de un fin licito y determinado, que la propia 

lay protege al establecer que sólo podran ejercitarse 

respecto a ellos los derechos y acciones que se refieren a 

ese fin; de ello se excluye la posibilidad que se realice 

cua!quier acto Juridico cuyo 

tenga fines extra~os a los 

!idaicomitante... C 12) 

objeto sean esos bienes y que 

dispuestos por el propio 

Expuestas las opiniones anteriores, estudiaremos 

~ue dice la ley al respecto. 

La Ley General de Titulos y Opera.e iones de 

Crédito, en sus articules 346, 349 y 3'S1 ut!!i:a la fórmula 

de "destinar" bienes a un fin licit~ determinado; de 

afectación de bienes, de dar bienes en fideicomiso y de 

bienes afectos respectivamente, ni estos artículos, ni algón 

ot~o dentro del cap!tulo de Fideicomiso de la ley, preven 

que en el 1ideicomiso haya transmisión de bienes. 



Para :nayor claridad trancribimos los art.tcul:is 

citados a continua~~6n: 

346. En virtud ~el fi:lei-:.':lmiso, el 

fideicomitente destina ciertos tienes a un fin !ici~o 

determi~ado, encomendando !a reali~ación de ese fin a una 

i~st!tuci6n fiduciaria." 

•Ar~. 349. Sólo puejsn ser fideic~mi~en~as las 

perso:-:c:.s físicas o .iur !d!cas que tengan la capaci:!aC' 

~ecasaria ~ara hocer la afectación de bisnes que el 

fideicomiso implica, y !as autoridades Judiciales o 

administrati·.1as competentes, cuando se trat~ de bienes cuya 

g~arda, corservac!~n, admir.istración, liquidación, reparto o 

~najenaci~n corresp~nda a dich3s autoridades o 

personas que éstas designen." 

a las 



"Art. 3:i1. Pueden ser objeto del fideicom!~o toda 

clase de bienes y derechos, salvo aquellos ~ue conforme a la 

ley sean estrictamenta personales de su titular. 

Los bianes que se den en fideic:Jmis.:> se 

conside~arAn afectos al fin a que se destinan, y en 

consecuencia, sólo,podr4n ejercitarse respec:o a ell~s l~s 

derechos y acciones que al mencionado fin se refieran, salvo 

l~& que axpresament".2 se reserva al fideicomitente, los que 

para f! deriven del fideicomiso mismo o los adquiridos 

lega!menta r2specto d& tales bienes, con anteriorijad ~ !a 

constitución del fideicocniso, por el fideicomisario o por 

terc~r~s." 

Afec~aci6n es la acción y efecto de afectar; y 

este ver!:c, según la 'l"'eal academia de la Lengua Esp~i!:ola, 

signif!:a empeñar, hipot2car ~na cosa mueblE o inmueble para 

garantizar el cum¡:!!mientc de -..:r.a ::it:!igac!ór.. 



E::i ~pini¿;!1 :!s !>OM!!'!StJE:Z MART!NE!, el signi fi..:ado 

que tiene la palabra afectación, es el de destine, el cual 

es ~ermitido, ~~otegido y sanc!onado por la ley. (13) 

Es ·~port:Jno !.nc:!i:ar :¡ue :a '_ey al .:tefinir o 

describir el f!dei:omi:=.c., t-~t:lc. :!e ::!est!r.ar =::iertcs t:!enes a 

un f!n lic:!!;:i dater:ninad·~, cr-e~m::.s q·..te :=.i la. !.."'lt2n-:i6n del 

legislador fuera la transmisi~n de !os bienes, simplemente 

hubiera sustituido la palabra 11 destina11 -por la de 

"transmite" en el art!culo 346 da la Ley General de Titules 

y Operaciones de Cr~ditc. 

Otro argumento, qui~á el más utilizado por la 

doctrina para considerar que el fideicomi~o implica una 

transmisión de bienes, es el articulo 352 de la Ley General 

de Tituli:·s '/ Qpera-:i.:.nes .:!e Cr~dito el cual C'ice: 

"Art. 352. El fideicomiso puede ser consti~uido 

por acto entre vivos o por testamento. La constitución del 

TESlS CON 
HUA nR ORIGF.N 

esc~i~~ y ajustarse a 
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los térmir.os de la legislación camón sobre transmisión de 

lo-:=: :!erechcs o !a ~·f'an=.mi~ii!:n 1e ~r:·~ie::!ad ::!e las r.:osas que 

sa den en fideic~misc." 

Hay encuentran en este arttculo 

fundamento para afirmar que existe transmisi6n de propiedad 

de l·=-~ bi~nes fideicomitidos al const~ '::uirs2 el fi.deicomiso. 

a.rt1culo únicamente pr~ve corr.c debe 

ccnstitu:i-se e! fideicomiso, .:t.:ando a su fin se van a 

d~st!nar bienes in~uebles, remi~~éndonos ~ara ello a !a 

que exist3 ~.·ansmisi6n ::le 

prc¡;i~dad, s61o nos ind!ca la forma para cor.stitu.ir el 

fid3ir.:::niso. 

Idénti::a situaci~n contempla el art!culi:ii :::?:917 de.! 

Códigl.? C"ivi! para el Di-:;.trito F'ederal, al prever que pe.re. la 

-=~nsti~·-1: i !n de r.:rt::Htos con gara:-.t ia hipote..:ar ia, se 

observ~rAn las form~lidades establecidas ~ara !a trar.smisión 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 



de bienes inmue~les. Como sabemos, la hipoteca es un 

•::-nt'i"'ato de garantí.a, no un i:ontYato traslati·10 ::!e :::!i::mini·:> y 

no por el hecho de que para su constitución se observen las 

formas util!:adas pa~a la transmi$i6n de bienes, podemos 

considerar que hay dicha transmisión. 

Aho'i"'a bien, el hecho de que se inscriban en el 

P.e;i~tro POblico de la Propiedad lo~ fideicomisos cuyo bien 

a él desti~ado sean ~ienes inmuebles, tampoco es suficiente 

?ara considerar que hay transmi~ión de bienes, ya que, como 

anota SANCHE2 ~r,L; 

"La necesidad legal Cart. 353 de la Ley) de 

inscribir en el Registro P~blico de la Pro¡:iedad la 

:=nst~~uci1n del fideicomiso sobre un inmueble, en la 

sec:i6n ~rimera de dicho P.egistro antes de la ~eforma de 

!~7~ al Códi~o Civil, y ahora después de tal re!oYma, en la 

primera parte central del 11 folio de derechos reates" del 

mismo ~sgis'tro, no demues&;:·a que haya transmisión d~ dominio 

a favor de la institución fiduciaria, porque nuestro 

Registro, al igual que su model~ el Registro Español, tiene 

TESIS COH 
Hlil DE ORIGFJ:i 
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como misión principal la de ser instrumento de seguridad en 

el t:""áfic::> de de:--:?:hos inmobi! i.:iri:•s, de t;.:il manera que sus 

inScripciones más que declarar la titu!aridad general ccmo 

!a at~ibución de un objeto a un suj~~o, publica la 

traducción de estos dos concept•::s: a quién compete la 

legitimación directa o poder para disponer del objeto, y 

cuál es la e:i:tensión de ésta ••. "~ 14) 

Es cierto que algun.:.s ley!':?s f izcales entienden, 

que en el fideicomiso hay una enajenación de bienes, tal es 

el caso de C6dig':) F'isr:al de la f"ederaci~.-: en ;;u 3rt!•::..il:i 14 

fracci!·n V, pero no correspcnde a e5t:as leyes el decidir la 

situación jurl:!i:a de !:-~ =:.anes. Si enti=nde!l que en al 

fidEic~miso hay enajenación de bienQs es por ~olitica 

fiscal, pY'incipalmente canside':'"amo::l que es para ~:npedL· e! 

abuso del fideicomiso y as! évitar enajenaciones simuladas. 

Lo que si enc-:.int':"amc~ <.an la Ley '3e:ieral de Tit:.il :-:; 

y Ope~aciones de Crédito en diversos artículos, es que 2n 

vir~~d del !idei=cmis~, a! fideic~mitente desti~a ciertos 

bienes al fideicomiso, conservando él, la ~~opiedad sobre 
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los mismos y otorgéndole a la Institución Fiduciaria la 

titularidad de ellos. 

Por ello, la institución fiduciaria tendrá todos 

los derechos 

cUJnplimiento 

y acciones que se requieran para 

fideicomiso, salvo las normas o 

limitaciones Ccualqui~ra) que se establezcan al efecto, al 

constituirse el mismo Cart. 356 LGTOC>. 

Por otro lado, la fracción V, del articulo 357 de 

la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, preve 

como causa de extinción del fideicomiso, el convenio expreso 

entre el fideicomitente y el fideicomisario; y en la 

fracción VI del mismo articulo, por revocación hecha por el 

fideicomitente cuando éste se haya reservado expresamente 

ese derecho al constituir el fi~eicomiso. 

De lo anterior se desprende, que no sólo no es 

necesaria, sino que Jamás se requiere de la voluntad del 

fiduciario para extinguir el fideicomiso, luego entonces, 
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~como es posible que quien supuestamente es propietario de 

los bienes fideicomitidos, <el fiduciario) no sea tomado en 

cuenta para decidir la exitencia del fideicomiso? ¿en dónde 

ast4n sus derechos de pYopietario?, ¿no es esto contundente 

para considerar que la instituci6n fiduciaria no es 

propietaria de los bienes dados en fideicomiso?. 

Por si fuera poco. el articulo 359 de la Ley 

General de Titulas y Operaciones de Crédito, nos dice que 

extinguido el fideicomiso, los bienes a él destinados que 

qu&d~~ en poder da la institución fiduciaria sar4n 

devueltos. no retransmitidos. por ella al fidaicomitenta o a 

sus herederos. Se devuelve lo ajeno. lo que no es de uno, 

algo de lo qua se tiene la posesi6n mas no la propiedad. 

Esto es similar al contrato de aYrendamiento ya 

que al término de dicho contrato, el arrendatario debe 

devolver al arrendador el bien obJeto del arrendamiento. 
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Apoyando lo anotado en cuanto a la devoluci6n o 

restitución de bienes aJenos, la Ley de QuiRbras y 

Suspensión de Pagos. en su sección cuarta, ne la 

separación en la quiebra", capitulo cuarto. Titulo Tercer~. 

• De los efectos de la declaración de quiebra"• articulo 

159. fracción vi. inciso al. preve: 

•Art. 159. En conse~uencia. podr.in separase de la 

masa los bienes que se encuentren en las situaciones 

siguientes o en otras que sean de naturaleza análoga: 

VI. Los bienes que el quebrado debe restituir por 

estar en su poder por alguno de los siguientes conceptos: 

a> Depósito, administración, arrendamiento, 

alquiler, usufructo, fideicomiso ••• 11 

El artículo 2011 del Código Civil, del capítulo V, 

de las obligaciones de dar nos dice: 



"Art. .2011.- La. prestac:i6n de cosa puede 

C:Onsistir: • • • lil.- En I1l restituc:!"6n de C:OBA ajena O pago 

de cosa debida.~ 

~or lo tanto esta obligación de devolver que tiene 

la instituc:i6n flduc:iaria, es una obligación de dar, 

devolvien~o el fiduciario al fideicomitente el bien objeto 

del fideicoaiso al extinguirse al mismo, o sea, una cosa 

ajena como l& señala al Cddigo Civil. 

Creemos suficientes estos argumentos para 

considerar que en el fideicomiso, Jam4s existe una 

traslaci6n de bienes por parta del fideicomi tente al 

fiduciario, lo que e)Ciste es la transmisión de la 

titularidad de esos bienes, entendiendo ésta, como la 

atribución de las facultades qua el sujeto activo de una 

relac~6n Jurídica otorga a otra persona, por lo que a decir 

de DOMINGUEZ tlARTINEZ "a la inst i tuc i 6n fiduciaria 
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corresponda el carácter de sujeto activo de todos los 

derechos y acciones relacionados con tales bienes". C15) 

II.- OPERACIONES •IDUCIARIAS. 

La Ley General de Instituciones de Crédito y 

Organi:acion•s Auxiliares de 1941, facultaba a las 

sociedades o instituciones de crédito que disfrutaran de 

•concesi6n• para llavar a cabo ope~aciones fiduciarias, a 

realizar otr ... s operaciones que no eran P""Opia11ente 

fiduciarias tales como: desempeñar el cargo de comisarios de 

soci2dades¡ desempeñar sindicaturas; deseinpePlar cargos de 

albacea, interventor, depositario Judicial, tutor o curador, 

etcétera. 

Esta disposición estuvo vigente hasta la 

exped!ci6n de la Ley Regla~entaria del Servicio Pdblico de 

Banca.y Crédito de 1~94. Ley que, por un lado derog6 algunas 

de las operaciones no fiduciarias que podian realizar los 

departamentos fiduciarios, y por otro lado las operacione~ 



qua subsistieron, las podría realizar en general la 

institución de crédito y no sólo el departamento fiduciario 

romo hasta la fecha habia sido. 

Ac~ualmente la Ley de Instituciones de Crédito al 

igual que las doa Leyes Reglamentarias del Servicio Pdblico 

de Banca y Crédito vigente en la década de los ochentas, 

RnWM!ra en for•a gRneral las operaciones que pueden realizar 

las intituciones de crédito y dentro da estas operaciones 

est.&n las qua hasta las reformas de 1993, eran realizadas 

exclusivamente por el departamento fiduciario de dichas 

institucion11S. 

No obstante lo anterior, hoy día, el departamento 

fiduciario de las instituciones de crédito, creet11os que por 

co&trumbre o ?OT distribución de funciones, continua 

realizando estas operaciones. 

continuación analizaremos brevemente 

operaciones bancarias, que no siendo operaciones 

las 

de 



137 

fideicomiso, reali:a normalmente el departamento fiduciario 

de !as instituciones de crédito. 

El articulo 46 da la actual Ley de Instituciones 

de Crédito, en su parta conducente, dice: 

"Art. 46.- Las instituciones de crédito sólo 

podrán realizar las operaciones siguientes: 

"XVI. Recibir depósitos en adminlstyaci6n o 

custodia, o en garantta por cuenta de terceros de tlt~los o 

valores y en general de documentos mercantiles•. 

Esta Area ha sido poco explotada por la necesidad 

de contar con locales adecuados para el depósito de los 

bienes y por la responsabilidad que siempre tienen los 

depositarios. 
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"XVII. Actuar como representante comOn de los 

tenedores da titulo& da crédito•. 

En raalidad asta fracci6n al hablar de titulo& de 

crédito, se refiera a tenedores de obligacionas y de 

certificados da participación inmoboliaria. 

"XVIII. Hacer servicio de caja y tesorer:ta 

relativo a titules de crédito, por cuenta de las emisoras.• 

A virtud de los cuales al cliente nombra a la 

fiduciaria como representante de una empresa. o ante ésta. 

para que a su nombre otorQue a los accionistas los servicios 

de pago de dividendos, recepción de fondos para suscribir 

aumentos de capital, canJe da t!tulos cuando se emitan 

nuevas acciones o se cancelan anteriores, retención y pago 

de impuestos, etcétera. 
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•xrx Llevar la contabilidad y lo• libros de actas 

y de registro de sociedades y empresas•. 

llevar 

Las fiduciarias pueden prestar 

contabilidades, esto implica la 

el servicio de 

contratación de 

personal especializado para •ste efecto y llevar la 

contabilidad de ~uerdo con las técnicas que sean aplicables 

a cada empresa conforme a los catálogos de cuentas ra4s 

usuales an la materia, aste es un servicio que hasta la 

fecha paree~ que no han prastado las instituciones 

fiduciarias, pero puede ser un renglón da importancia, si se 

cuanta con el apoyo técnico y los recursos hwnanos 

necesarios para prestarlo. 

Los libros de la sociedad pueden ser llevados por 

las fiduciarias, registrando en los mismos las sesiones de 

esos cuBrpos colegiados y cumpliendo con los requisitos que 

señalan las leyes para ello; estos servicios pueden ser de 

imp9rtancia si se trata de empresas ~uyas acciones deban 

cumplir determinados requisitos. 
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•xx. Dese~eRar el cargo de albaceaM. 

El albacea como representante de la sucesión tiene 

una serie de funciones que pueden resumirse as!: 

a) EJecutar lo ordenado por el autor da la 

herencia an el testamento, hacer el inventario y mandar 

realizar el avalOo de los bienes de la suc&sión. 

b) Guardar, conservar y administrar eso5 hienas. 

e> Representar judicial o extrajudicialmente el 

patrimonio de la sucesión y en general todos los actos que 

sean necesarios y se encaminen a la liquidación y 

repartición de los bienes de la sucesión entre herederos y 

legatarios. 
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La designación del albacea compete en primer lugar 

al testador, en segundo lugar a los herederos, en tercer 

lugar al Juez de la sucesión, si se tramita Judicialmente y 

en ciertos casos muy especiales ~ los legatarios. 

Se estima que las instituciones fiduciarias, dada 

su solvencia y profesionalidad, pueden desempeRar el cargo 

de albaceas en sucesiones, aun cuando en la prActica han 

sido poco utilizados estos servicios en nuestro medio. 

•xxr. DesempeRar la sindicatura o encargarse da la 

liquidación Judicial o extraJudicial de negociaciones, 

establecimientos, concursos o herencias." 

La sindicatura es una actividad que, en general, 

no es vista con agrado por las fiduciarias por los problemas 

que entraKa el personal que tiene que dedicarse a atender 

estos asuntos, lo poco remunerativo de la actividad y la 

responsabilidad que acarrea, todo esto aunado a lo tardado 

de los procedimientos de quiebra. En consecuencia no parece 
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recomendable aceptar sindicaturas 'i en general es 

conveniente seguir esta polttica y sólo aceptarse por 

excepción y por ra~ones de peso. 

Las liquidaciones en que pueden intervenir los 

fiduciarios, son los siguientes: 

a) De comerciantes individuales. El fiduciario 

proporciona una función de asesoramiento, cuando la 

liquidación de comerciantes individuales no est4 motivada 

por insolvencia y tiene por obJeto finiquitar derechos y 

obligaciones y hacer concordar los Activos y pasivos del 

comeTciante. 

b) Da sociedades. La liquidación de sociedades es 

una etapa posterior a la disolución de éstas y tiene por 

objeto finiquitar los negocios pendientes y reducir a dinero 

todos~los bienes de !a sociedad para repartirlo entre los 

scc.ios, si su monto alcanza para ello. 
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c) De concursos. La liquidación de concursos, es 

similar al procedimiento que se sigue en la quiebra. El 

concu~so solo se da cuando las deudas son de caricter civil 

y no mercantil. 

d> De herencias. La liquidación de herencias ti~ne 

por obJeto realizar actos pertinentes encaminados a la 

liquidación y reparto da los bienes de la sucesión entre 

legatarios y herederos. 

XXII.- Encargarse de hacer avaldos que tendr~n la 

misma fuerza probatoria que las leyes asignen a los hechos, 

por corredor pdblico o perito. 

Las instituciones fiduciarias pueden realizar 

avalOos·de toda clase de bienes, los que tendrán la misma 

fuerza probatoria que la ley asigna a los que son hechos por 

corrédores titulados o peritos. 
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En relación con los inmuebles, los avalúes de las 

fiduciarias pueden tener los siguientes propósitos: 

Para 

impuesto sobre 

dominio. 

efectos fiscales de impuesto sobre la renta, 

adquisición de inmuebles y traslación de 

Para que los inmuebles sirvan de garantia y se 

fiJe convencionalmente por las partes un valor a los mismos. 

Para que las personas puedan conocer el valor 

comercial actual de algOn bien. 

Como se indic6, las f!duciarias también pueden 

realizar aval6os sobre otra clase de bienes, principalmente 

acciones. 
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En materia de avalóos, es importante hacer 

resaltar que este servicie puede ser proporcionado a la 

clientela en toda la RepOblica; se trata de un área cuyo 

incremento es posible realizar con cierta facilidad, pues 

son trAmites qua sa requieren constantemente, sobre todo 

par¿ efectos fiscales. 

III.- EL DELEGADO rIDUCIARIO. 

1) Concepto. 

El articulo 80 de la Ley de Instituciones de 

Crédito, nos dice en su primer párrafc: 

"Art. 80.- En las operaciones a que se refiere la 

fracción XV del articulo 45 da esta ley, (operaciones de 

fideicomiso) las instituciones desempeñaran su cometido y 

eJercitaYán sus fa.cul :.ades poY medio de sus delegados 

fiduc'iarios". 
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As!, para DAVALOS 1'1EJIA, el delegado fiduciario 

es: "el encargado directo de llevar a su término el fin de 

constituci6n y contrataci6n del fi::!eicomiso. 11 (15) 

Para ACOSTA ROMERO, delegado fiduciario: "son uno 

o más funcionarios que designan las instituciones Cpor 

~onducto del Consejo de Administraci6n), especialmente para 

encargarse del desempeño de fideicomisos, comisiones y 

mandatos fiduciarios y de cuyos actos responderá directa e 

ilimitadamente la institución, 5in perjuicio de las 

respon~abilidades civiles o penales en que incurran ellos 

parsona!msr.te." (17) 

Es pues el delegado fidu:iario, la persona f{sica 

por medio de la cual, el departamento fiduciario de las 

insti~uciones de crédito, desempeña su cometido y ejercita 

sus facultades. 

2) Naturale~a Jurídica. 
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Estudiemos ahora qué es el delegado fiduciario, 

para ello, es necesario analizar algunos art!culos de 

diversas disposiciones legales. 

DiJimos ya que el cargo de fiduciario lo reali=a 

una institución de crédito. 

Conforme al articulo 9!!. de la Ley de 

Instituciones de Crédito, sólo go:arán de autorización, para 

operar como instituciones de crédito, las sociedades 

anónimas de capital fiJo, organi~adas de conformidad con !o 

dispuesto por la Ley General de Sociedades MercantileG. 

Por su parte, como lo vimos anteriormente el 

Código Civil, en su articulo 25, fracción II!, nos dice que 

son pers'onas morales; las sociedades civiles o mercantiles. 

Por otYo lado la Ley General de Sociedades 

Mercantiles dice en su articulo primero. 
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"Art. 1.- Esta ley reconoce las siguientes 

especies de sociedades mercantiles:• 

"IV.- Sociedad Anónima". 

De lo hasta aqui expuesto se desprende: 

1.- Que los cargos de fiduciario son eJercidos por 

instituciones de crédito; y 

2.-0ue las instituciones de crédito son personas 

morales constituidas bajo la forma de sociedad anónima o 

sociedad nacional de crédito. 

Es importante la aclaración anterior, ya que 

nuestra ley reconoce expresamente, como lo veremos más 

adelante dentro de las personas morales, la teoría de los 

órganos. 
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Esta teoría acepta que las personas morales son 

entes Jurídicos ficticios, creados y aceptados por las 

personas f isicas, pero que no son reales ni tangibles, como 

éstas Oltimas, por lo que, las personas morales actóan 

jurídicamente por medio de sus distintos órganos, o dic~o de 

otra forma, manifiestan su voluntad y la exteriori~an al 

mundo Jurtdico, por medio de su órgano de administración. 

Entonces, no es que las personas físicas que forman parte de 

alg~n órgano de representación de las personas morales y que 

pueden obligar a las personas morales con su firma, lo 

puedan hacer porque son sus representantes, en cualquier 

forma, sino qua pueden obligar a las personas morales por 

que son el medio ?ara hac~rlo, ya que las personas mor3les 

por ser perscna, y tener capacidad, se pueden obligar; pero 

al ser imposible hacerlo ellas mismas, ya que son un ente 

ficticio, lo tienen que hacer por medio de una o varias, 

personas físicas. 

Al respecto DDMINGUEZ MARTINEZ nos dice: "Nos 

referimos a la teoria de los órganos respecto de las 
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personas morales. Estas, si bien son una construcción 

Jur!di~a con irrealidad fisica pues carecen de un lugar en 

el espacio, tienen una serie de órganos en su estructura¡ no 

son representantes, sino precisamente forman orgánicamente 

parte de ellas, en ellos están incluidos y son el medio por 

el que actda tanto internamente como frente a terceros. As! 

por ejemplo, es el caso de una asamblea general de una 

sociedad que no está acordando o decidiendo por ésta; la 

sociedad misma esta decidiendo por medio de aqélla.. Otro 

caso es el órgano representant i vo que no actda 

indeper.dientemer.te por cuenta de la persona moral sino más 

bien, ésta actOa por medio de aquél y es precisamente el 

órgano de la persona moral que tiene esa función 

representativa ante y con terceros." (18) 

Nuestra legislación en el Código Civil adopta esta 

teoría, textualmente su articulo 27 nos dice: 

•Art. 27.- Las personas morales obran y se obligan 

por me~io de los órganos que las representan sea por 

disposición de la ley o conforme a las disposiciones 



relativas de sus 

estatutos." 

1~1 

escrituras constitutivas y de sus 

Recordemos el primer párrafo del articulo 80 de la 

Ley de Instituciones de Crédito. 

"Art. 80.- En las operaciones a que se refiere la 

fracción XV del articulo 46 de esta ley, las instituciones 

desempeRarán su cometido y eJerci~arán sus facultades por 

medio de sus delegados fiduciarios.ff 

~s! pues, en nuestra opini6n, el delegado 

fiduciario es un órgano de representaci6n de las personas 

morales que operan como instituciones de crédito. 

3) Nombramiento y remoc!ór.. 

La circular nOmero ~74, de 25 de Junio da 1944 de 

!a Comisión Nacional Bancaria y de Seguros, ordena que las 

insti~uciones deberán dar aviso a dicha Comisión cuando 



pretendan designar un Delegado Fiduciario, enviando un 

informe que funde su resoluci~n. 

Con el escrito en que notifiquen el nombramiento 

respectivo enviar.in los siguientes datos: 

o 

1.- Su nacionalidad, con indicación precisa de si 

es mexicano por nacimiento o por naturali~aci6n y, en este 

dltimo caso, cuánto tiempo lleva de radicar en el país, 

etcétera. 

2.- Su edad. 

3.- Si es bien cor.ocid~ y repu~ado en los c!rcul~s 

financieros y si tiene la experiencia y la aptitud n~cesaria 

para la administración de emoresas y negocios de cualquier 

clase, con las 

antecedentes del 

información. 

4.- Sus 

explicaciones 

i:iteresado, a 

necesar las sobre 

fin de fundar 

ingresos aproximados y si 

los 

esta 

puede 

considerarse que tiene la independencia econ~·mica necesaria. 



~ara la mayor garantía del eficaz cumplimiento de las 

comisiones que se le confieran. 

5.- Todos los demás datos complementarios y 

referencias que pu2dan servir para completar la información 

requerida. 

La designación del 

instituciones de crédito, 

Delegado 

compete 

F'iduciaric en 

al Consejo 

las 

de 

Administración. Lo anterior se deduce del primer párrafo 

del articulo 90 de la Ley de Instituciones da Crédito, el 

cual dice: 

"Art.90,- Para acreditar la personalidad y 

facultades de los funcionarios de las instituciones de 

crédito, incluyendo a l~s delegados fiduciarios, bastar! 

exhibir una certificación de su nombramiento, expedida por 

el secretario o prosecretario del consajo de administración 

o consejo directivo." 
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Luego entonces, si la certi fir:aci6n del 

nombramiento la expide un consejero, debe entenderse que el 

nombramiento lo hace el consejo de administración. 

El nombramiento del delegado fiduciario deberá 

inscribirse en el Registro Póblico de Comercio, previa 

Yatificación de firmas, ante fedatario p~blico, del 

documento auténtico en que conste el nombramiento 

yespectivo. (Ayt. '3.1 LIC) 

La Comisión Nacional Sanearía tiene la facultad de 

aprobar o no el nombramiento que de delegado fiduciario 

hagan las instituciones de crédi~o. Cart. 24 LIC) 

.También tiene la facultad, dicha Comisión, de 

remover o suspender, entre otros funcionarios de las 

instituci~~es de crédito a los delegados fiduciarios, oyendo 

previá.mente al interesado y a la institución de banca 

~óltiple, cuando considere que no cuentan con la ~ufic!~nt2 

calidad técnica o moral para el desempeño de su función, o 



no reune los requisitos al efecto establecidos; o incurra de 

maner.:i. gYave o Yeitsrada en infrac.:ione5 a la Ley de 

Instituciones de Crédito o a las disposicior.es de carácter 

general que de ella deriven. En los dos 6ltimos supuestos, 

la propia Comisión podrá además, inhabilitar a las citadas 

personas para desempeñar un empleot' cargo o comisión dentro 

del sistema financieYo mexicano, por un periódo de seis 

meses a diez años, sin perjuicio de !as sanciones que 

confcYme a este u otros ordenamientos legales fueren 

aplicabl,.s. <art. :!S L!C) 

Las resoluciones anteriores podrAn ser recurridas 

ante la Secretaria de Hacienda y Crédito Póblico dentro de 

los quince d!as siguientes a la !echa en que se hubieren 

notif~cadc. La propia Secretaria podrá revocar, modificar o 

confirmar la resolución recurrida, previa audiencia de las 

partes. (art. 25 LIC) 

4) Actos del Delegado Fiduciario. Limitaciones. 
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Como vimos, el Delegado Fiduciario es la persona 

por medio de la cuál, el departamento 

instituciones de crédito ejecutan 

fiduciario de las 

los fideicomisos 

encargados. El Delegado ~iduciario es quien fisicamente 

ejecuta estos actos. 

Ahora bien, los actos que éste funcionario puede 

realizar y los limites a los que esta sujeto, dependen en 

todo caso de cada fideicomiso, ya que siempre debe observar 

las instrucciones del fideicomitente quien en el acto 

consti";uti·.10 del fideicomiso señalará los limites, actos y 

facultades de que gozará el fiduciario, quien a su vez actOa 

por medio de su Delegado Fiduciario, pa~a el cum~limient.o 

del fin encomendado. 

En su oportunidad estudiamos que la institución 

fiduciaria tendrá todos los derechos y acciones que se 

~equieran para el cumplimiento del fideicomiso, salvo las 

normas o limitaciones que se estable%can al efecto, al 

constituirse el mismo. (art. 355 L6TCC). 



Igualmente vimos que las instituciones fiduciarias 

desempeñarán su cometido y eJercitarAn sus facultades por 

medio de sus Delegados riduciarios. Cart. SO LIC>. 

De la lectura de estos artículos sa desprende que 

quien fisicamente ejecuta el fideicomiso es el Delegado 

~iduciario de las instituciones de Crédito; y que éste es 

facultado por el fideicomitente, en el acto constitutivo del 

fideicomiso, para reali=ar un fi~ determinado, por lo que en 

dicho acto se le otorgan 1 as facultades que el 

~ideicomitente estime necesarias ~ara el cumplimiento del 

fin, sin perjuicio de las facultades que la ley le ctorga. 

En conclusión podemos decir, que el Delegado 

Fiduciario para el ejercicic de su cargo gozará de todas las 

facultades necesarias para lograr el fin del fideicomiso, 

sin p~rjuicio de las que el fideicomiter.te le otorgue y que 

tendrá las limitaciones que éste le imponga en el acto 

constit'-:tivo del mismo. Esto implica la realización de los 
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actos necesarios o convenientes para la obtención.del fin 

encomendado por el f ideicomitente. 

IV.- DELEGADOS F'IDUCIARIOS GENERALES. 

Sün aquellos funcionarios de las instituciones de 

crédito, nombrados por el Consejo de Administración, por 

medio de l~s cuales est~s Oltimas ejecutan los fideicomisos 

q~e se les encargar,. Por ser un 6rganc de administración su 

1:a.rQo es indelegabl!?, como lo es también, por cdemplc, el de 

administrador Onico en una sociedad anónima. 

Estos delegados f iduc iar ic1s gene.,.. al es, son 

aquellos que ejecutan, sin excepción, todos los fideicomisos 

en los que actua como fiducia7!a una insti~uci6n de banca 

m<iltiple. 

V.- DELEGADOS FIDUCIARIOS ESPECIALES. 
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En el uso bancario, se han i~o ~oneciendo como 

Delegados Fiduciarios Especiales a aquellas personas que se 

designan específicamente para actuar como Delegados 

Fiduciarios, en fondos de . fideicomiso que establece el 

GobieYno Federal como fideicomitente. 

En la prácti:a, desde hac~ bastantes años, el 

Gobierno Federal ha utili=ado el fideicomiso para muy 

diversas finalidades y las normas constan frecuentemente en 

los actos e onst i tut i VCIS respectivos que celebra la 

Secret~r!a de Hacienda y Crédito Pdblico, con alguna 

institución de banca de desarrollo inclusive se prevé la 

posibilidad de que el Director Sene~al del rtdeicomiso, sea 

nombrado directamente por el Presidente de !a RepOb!ica. 

En muchos fideicomisos públicos, el nombramiento 

de: Delegado Fiduciario Especial, también conocido como 

Director General, corTesponde: 

a) Al Presidente de la R~~óblica; 

b) Al Secretario de Estado que encabeza el sector 

l"'espectivo, y 
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e) Al Comité Técnico del •ideicomiso. 

ACOSTA ROl1ERO comenta al respecto: 

"A nuestro modo de ver, estos funcionarios son de 

carácter político, porque su nombramiento 

matices, acuerdan con el Jefe del Estado o 

tiene esos 

funcionario 

cabeza de sector, existe relación Jerárquica 

agrupados p~r sectores. 

y están 

Lo anterior ;:i:rovoca que las instituciones 

fiduciarias no tengan opción para nombrar a esos Delegados 

Fiduciarios Especiales, en tales fideicomisos, sino que es 

propiamente ~~ nombramiento discrecional del Poder EJecutivo 

redora!, que recae en una persona determinada, por lo que 

creemos resulta una excepción a las reglas aplicables a los 

delegados fiduciarios normales". (19) 

Es de comentarse ~ue ni en la doctrina ni en la 

legislación existe una definición o conceptos que perfilen a 



1e.1 

este tipo de funcionarios y sólo en los decretos o leyes que 

ordenan la creación de fideicomisos o en los actos 

constitutivos en que el gobierno federal es fideicomitente y 

son celebrados con las instituciones de ~rédito, se 

encuentran algunos precedentes sobre éstos. 

ACOSTA ROMERO define al delegado fiduciario 

especial como "la persona designada por el Presidente de la 

Repdblica, o por el Secretario de Estado que encabece al 

sector correspondiente, espec!ficamente para actuar como 

adminiztrador de un fideicomigo constituido por el Gobierno 

federal y que en consecuencia, el consejo de Administración 

de !a institución fiduciaria tendrá a su ve: ~ue nombrar 

delegado fiduciario especial y saguir el procedimiento de 

apyobaci6n ante la Comisi6n Nacional Bancaria y de 

Seguros",C20) hoy Comisi6n Nacional Bancaria. 

El ar!"tculo 52 de la Ley Orgánica de la 

Admin}straci6n Pdblica Federal textualmente dice: 



"Art. :s2.- Cuando los nombramientos de Presidente 

:> de miembro de 1 os consejos, Junta directivas o 

equivalentes en las entidades de la administración 

paraestatal corresponda al Gobierno Federal y sus 

dependencias, el Presidente de la Repóblica podrá designar a 

los funcionarios que procedan." 

Esto ha originado que las instituciones no tengan 

op:i6n para nombrar a esos delegados fiduciarios especiales, 

si~o que es propiamente un 

Poder Ejecutivo Federal 

nombramiento discrecional del 

que recae en una persona 

determinada, por !o que creemos que resulta una excepción a 

las reg!as aplicables a los delegados fiduciarios generales. 

El articulo 40 de la Ley Federal de Entidades 

Paraestatales nos dice que los directores generales y 

comités té~nicos de los fideicomisos póblicos se ajustarán 

en cuanto a su integración, facultades y funcionamiento, a 

las di.sposi::iones que la ley establece para los órg.ar.os d2 

~obierno y para los directores generales, en cuanto sea 

compatible a su naturaleza. 



Es decir, que mismo funcionamiento que 

establece ra ley para los órganos de gobierno y directores 

generales de las entidades paraestatales será aplicable para 

los comités técnicos y directores generales de los 

fideicomisos pdblicos respectivamente. 

VI.- DIF"ERENCIAS ENTRE LOS DELEGADOS FIDUCIARIOS 

GENERALES V LOS DELEGADOS FIDUCIARIOS ESPECIALES. 

Los delegados fiduciarios que pudiéramos calificar 

de normales, son aquellos funcionaros que designan las 

instituciones para en~argarse d9l desempéño de fideicomisos, 

comisione~ y mandat~s fi~uciarios en general, que puede 

~ont~atar cualquiera de las instituciones fiduciarias que 

cuentan con autorización para reali=ar este tipo de 

actividades, sin que dichos fur.~ionarios se dedique~ c~n 

exclu~ividad, al maneJo de una e varias operaciones en 

~ar~i~ula~. 
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El concepto de delegado fiduciario especial, en 

nuestra opinión, es derivado de la práctica del Gobierno 

Federal, en los fideicomisos, en los que a través de la 

Secretaria de Hacienda y Crédito Pdblico es fideicomitente 

dnico y en los actos constitutivoG respectivos con las 

instituciones nacicnales de crédito, principalmente ha 

utilizado la expresión de Deleoado Fiduciario Especial, para 

idenificar a aquella persor.a que prácticamente es designada 

en los términos de dichos actos y que se encargará ónica y 

exclusivamente de ejecutar 

por el fideicomiso de que 

que nombrarla también 

todas las operaciones reli~adas 

se trate, y que para ello tendrá 

como delegado fiduciario, la 

instituci6n fiduciaria, de donde el del2gado fiduciario 

especial puede afirmarse que no es un funcionario que 

realice cualquisr operaci6n fiduciaria que pueda desarrollar 

la institución, sino que su nombramiento obedece 

exclusivamente a encargarse, con especialidad, 

fideicomiso en particular, constituido por el 

feder·a1. 

VI!. -

fIDEIC011ISOS. 

PROBLEMAS DE LA REPRESENTACION 

de un 

Gobierno 

EN LOS 
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En este capitulo, expusimos nuestTa teor!a en el 

sentido de que el Delegado •iduciario es un órgano de 

representación de las instituciones de crédito por medio del 

cual, éstas, 

encomendados. 

eJecutan los fideicomisos que le son 

Como lo vimcs, esta teoría es aceptada tanto por 

la legislación bancaria y mercantil como por la legislación 

civil. Sin embargo ha dado origen a diversa.e 

interpretaciones y desafortunadamente, algunas de estas 

interpretaciones erroneas, han ocasionado 

momento de aplicar la. Ley. 

problemas al 

Analizámos que los Delegados Fiduciarios acreditan 

su pers~nalida.d con la certificación de su nombramiento, 

expedida por el secretario o prosecretario del consejo de 

administración o consejo directivo de las instituciones de 

crédito debidamente ratificado dicho nc~bramiento ante 



!56 

fedatario pdblico e inscrito en el Registro Pdblico de 

Comercio correspondiente. 

Esta certificación en donde consta el nombramiento 

de Delegado ~iduciario, por ser un órgano de representación 

y no un apoderado, no es necesario que diga textualmente 

cuáles son las facultades que tendrá dicho funcionario en el 

ejercicio de su cargo, ya que al ser un órgano se entiende 

que tiene todas las facultades de un apoderado general, amén 

de tener las faculiades que específicamente le reserva la 

Ley General de Titulas y Operaciones de Crédito y la Ley de 

Instituciones de Crédito. Por lo que aunque en su 

nombramiento no diga de que facultades go:a, debe entenderse 

que son las mAs amplias facultades pudiendo obligar en 

cualquier forma a la instituci6n, con su firma. 

Como sabemos el delegado fiduciario es un órgano 

de representación de las instituciones de crédito, y 

pr~cisamente por ser un órgano y no un apoderado, su cargo 

es indelegable, es decir, no puede de algur.a forma delegar 
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su cargo a otra persona, ya que su nombramiento depende 

exclusivamente del consejo de administración. 

Esto aunado, a que como vimos, en el nombramiento 

de dicho funcionario muchas veces no se mencionan sus 

facultades, ha dado lugar a pensar que estos funcionarios no 

tienen facultades para otorgar poderes. 

Lo anterior es incorrecto. El simple hecho del 

nombramiento de estos funcionarios por ser un 6rgano de 

rep~esentaci6n incluye todas las facultades y entre ellas 

están el otorgar y revocar poderes. 

Asi el articulo 149 de la Ley General de 

Sociedades Mercantiles dice: 

"Articulo 149. El administrador o el consejo de 

administración y los gerentes podrán, dentro de sus 



res~ectivas facultades ccnferir poderes en nombre de la 

soc!adad, ·ios· cuales :l3rá.n ~evoca.t!es en cualqu!~:"' t:ie:npo". 

Por lo que puede interpretarse que !os delegados 

fiduciarios por tener la misma naturaleza juridica, también 

pueden conferir y revocar poderes, sobre los poderes que 

ellos tienen cor.fe·:-idos y siempre y ci..ando no otcrguer. 

facultades descisorias. 

La ~i~cul~~ ~úmero 547 de la Ccmisi~n ~a.c!onal 

Ser.caria -=ef:ala que, aunqw.e las !n~t!tw.c!:ii'.es !iduciarias no 

¡Jue:!a:i d~l:a;ar- '3U =a:-go, ::;ue ~:aben .:!esemper":ar ~or .-nedio de 

fun~ionarios especiales como sor. los delegados fiduciarios, 

si podrán empl~ar psrsonas que auxilien a ~s~~s en ~1 

desarrcllo de sus funciones secundarias. 

'JllI.- HONORARIOS F"lDUCIAR!OS. 



La legislación mexl:ana carees de una concepción 

de lo que significan los honorarios fiduciarios; sin 

embargo, VAÑEZ RAMIREZ los define como las pe~cepciones o 

ingresos que reciben las instituciones de crédito cuando 

real!:an un servicio por actividades reali=adas con 

fide!ccmisos, mar.datos~ comisiones".(21) 

La procedencia de los honorarios fiduciarios ~e 

puede encontrar en el articulo 356 de la ley cambiaría que 

afi~ma: "La insti~uci6n fiduciaria tendrá t~d~z !os derechos 

ac~:ones que se req~ie~an para el cump!imiento del 

f!dsicomis~, salvo las ~ormas o limitaciones que se 

estable=can al efe~tc, al cc~stituirse el ~!smc •.. '' 

A pesar ds que no se mencionan los hcnorarios, 

para ~!nes de este trat~jo, se puede interpretar ccmo un 

=~~~cho de la institución fid~~iar~a e! ~ob~~ de honorarios 

y como una de !as acciones, !a ercgación para sufragar la 

fi~a!i~ad ~el nego~io fiduc:ario pactad~. 
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Es conveniente distinguir entre los honorarios de 

los fiduciarios y los gastos hechos por los fiduciarios. 

Los ;:>rimeros quedaron c!efinic!os i:omo una 

~et~ibución ~cr El servicio prestado; los segundos ;en 

aquellos gastos hechos por las instituciones fiduciarias en 

la c•peraci6n y administración de un negocio determinado, y 

c~yo reembolso se pacta al constituirse el mismo. 

En ambos :ases, puede ser con cargo al fondo 

~ideicomitido, con cargo al fideicomitenta o a los 

fideicomisarios. 

C~rno ze mencionó anteriormente, la legi5laciSn 

mexicana no conceptOa ni prevee como fijar las tarifas de 

los f~~uci~rios, por lo que existe una eviden~~ anarquía en 

su tratamientc. 
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e o N e L u s I o N E s 

1.- Al fideicomiso mexicano no se le puede 

identificar con otyas figuras extranjeras como el "Trust" ya 

que si bien ambas figuras tienen semejanzas, los· sistemas 

Jurídicos que las regulan son totalmente distintos. 

2.- Pensamos que es adec~ado e! régimen de 

"autori::ac:!6n" al que actualmente estan sujetos tanto la 

prestación del servicio de la banca, como de cualquier 

servicio financierO. ya que confirma que 2stos servicios no 

~orresponde ?restarlos al Estado, sino que los pueden 

prestar los particulares a quienes con la "autcri:;:aci6n", se 

!es da rnay.:ir seg:i.lridad Juridica :;ue ccn la "-:·:mcesi6n". 

3.- Pensamos que la facultad discrecional G~e 

tiene la autoridad para otorgar las "autori::aciones" que 

permiten a los particulares prestar el servicio de banca y 

crédito, es desmedida, ya que la prestacibn del citado 

servicio no es una actividad que este reservada al Estado 

sino !iue pueden prsstar los particulares, quienes en caso ~e 

quérer prestar dicho servicio, estan obligados a cumplir 

ciertos requisitos, por lo que el Estado, al otorgar dicha 
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"autori::ación", en virtuct- de ser una actividad que pueden 

?restar los par~ic~la~es, d~~iera s61~ veri!!car que !os 

requisitos exigidos ?Or la ley, sean cumplidos por quien 

pretende prestar dicho servicio. 

4.- La actu~l Ley de Agrupaciones rinancieras es, 

lo que 2n su momento fué, la creación de la banca mdltiple, 

ya que permite que un solo grupo otorgue financiamiento, por 

cualquiera de las formas que permiten y reconocen las leyes. 

5.- En nUestro concepto el fideicomiso es un 

r.egocio jurídico po~ rncd!~ del cua! una per~ona llamad~ 

fideicomitente destina ciertos bienes o derechos a un fin 

l!c!'to y :!eterminado por medio de una declarac:it!•n unilatoral 

c!e '.'o!untad, encargándole la eJecuci6n de ese fin a una 

institución fidu=iar!a. 

5.- La cc·nstitución del fidei=~:r.isi:r •:tnicamente 

requiere de una persc~a, el fideicomitente, quien en el acto 

constitutivo realizará, dos ~onductas !~ndamentales a él 

exclu~ivas; el destino de bienes a un fin !!cito y 

determiMado; y la eccmienda ~e la ~eali:a~ión de ese fin a 

~na ins~ituci6n fiduciaria. 



7.- La obligaci6:i de ejecutar el fin ;:::.:' parte de 

la institución fiduciaria, nace de un acto independiente al 

de la constitución del fideicomiso y dicha obligación se 

creará, en la mayoría de los casos, mediante un contrato 

~ntre el fideicomitante y la institución fiduciaria. 

9.- El fideicomiso es válido desde el momento en 

que el fideicomientente destina ciertos bienes a un fin 

licito y determinado, 

fiduciaria acepte ~ no 

~ideicomiso implica. 

ir.dependientemente de que 

la eJecui6n de los actos que 

la 

el 

9.- El fideicoi.,iSJ r.o tiene pe?"sonalidad Juridica 

ya que además de que la Ley ne se la reconc.ce, no tiene 

atributos ~e la ~~rsonali=ad~ 

10.- La capac!c!ad necesar !.a para ser 

fideicomi~ente es !a capac!jad de ejercicio y en todo caso 

la persona que constituye el fideicomiso, debe tener las 

fai::.il~a:!es de disposi-:i~n ¡Jara su cc1nsti~u=!,~n. 
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11.- La capacidad necesaria pa?"'a ser 

fideicomisaY!o es la capacidad de goce. 

12.- En el fidei~omiso no hay transmisión de 

bienes. El fideicomitente conseYva, en todo caso durante la 

vigencia del fideicomiso, la pYopisdad de les bienes que 

afectó al fideicomiso. 

13.- Los bienes dados en fideicomiso se consideran 

afectos al fin a que se destina, y por lo mismo sGlo podrán 

eJer~itarse respecto a ellos, los derechos y accicnes que al 

mencionado fin se refieren. 

14.- Lo que transmite el fidei=omitsnte por regla 

general al fiduciario, es la titulaYidad que aquél tenia 

sobre los bienes fideicomitidos, es dec!~, las facultades 

que tenia sobre clich·:.:¡¡¡ bienes. 

15.- Las instituciones fiduciarias ejecutan lo 

encomendado por el fideicomitente por medio de su delegado 

f!duc.iaY"i~, quien 2s pay"te del órgan;. de repY"esentaci~n de 

las personas morales que operan como instituciones de 

créd!tc. 
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16.- El Delegado Fiduciario no pueds delegaY su 

cargc, pero si puede auxiliarse de personas para ejec~tar 

les fideicomisos que l~ son encomendados al departamento 

fiduciario de la institución de crédito que representa, 

otorgándoles para 

conveniente y que 

=~nfsridos ~iempre 

descisorias. 

ello los 

a su 

poderes y 

ve::: dicho 

y C:.!ando no 

facultades que crea 

funcionario tenga 

otorgue facultade$ 
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